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ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  una  casa  de  baños.  Tres  puertas  al  foro.  La  del  cenlro,  figura 
ser  la  bajada  al  ianlin;  la  derecha  (*)  entrada  de  la  calle,  y  ia 
izquierda  da  á  las  habitaciones  interiores.  Puerta  lateral  se;?ando 
término  derecha.  En  el  prinser  término,  izquierda,  el  piano  y  un  espejo. 
Sobre  el  piano  varios  papeles  de  música  y  periódicos.  En  primer 
término,  derecha,  mesa  de  tresillo.  En  segundo  término,  izquierda, 
jju    sofá.  Sillería  de  rejilla. 


ESCENA  PRIMERA 

LOL.\,  EL  DOCTOR,  DON  MSI.ITON  y  EDUARDO  jajraod., 

al  tresillo.  Mercedes  haciendo  escalas  croiuálicas  en  el  piano;  y  á  su 
lado  Doña  Petronila  sentada  leyendo  un  periódico.  Luego  PEPITO.  La 
colocación  de  los  jugadores  es  la  siguiente:  El  Doctor  de  espaldas  al  pú- 
blico; á  su  derecha  D.  Meliton;  asa  izquierda  Eduardo  y  en  frente  Lola. 

Meliton.  Juego!    _ 
Lola.       Que  va  á  ser? 
Melitox.  Palo  de  iavor. 

Lola.       Hijo,  está  usté  de  suerte.  Doctor,  á  ver  si  se  la  po- 
nemos. 


(l)      Del  actor. 


Eduardo.  (Viéndole  las  cartas.)  Buen  naipe,  Lolita. 
Lola.       No  sea  usted  guasón. 

MeLITON.  Allá  Vá  eso.  (Echando  una  carta.) 

Lola.       Tengo,  (id.) 

Doctor.  Y  yo.  (id.) 

Meliton.  Pue?  á  pagarl  Seis  de  espada  mala,  rey  de  fuera,  asía- 

tiendo  á  la  primera,  juego  fuera.  (Enseña  las  cartas.) 
Lola.      Jesúsl  Qué  chiripero  es  este  hombre! 
Meliton.  Á  diez. 
Eduardo.  Ahí  van.  (Pagando.) 
Doctor.    Tome  usted,  (id.) 
Meliton.  Lolita,  diez  tantos. 

Lola.  Debo.  (Sig-ueo  jugando.) 

Pet.        (á  Mercedes.)  Pero  niña,  ¿qué  es  de  Pepito  que  no  le 

he  visto  en  toda  la  mañana? 
Merc.      Pues  no  lo  sé,  mamá.  Pue.le  que  esté  todavía  en  el 

baño.  Verdad  que  es  muy  guapo  chico? 
Pet.        Sí  que  lo  es.  Y  qus  á  ese,  como  tú  quieras,  lo  atrapas. 
Merc.      Por  Dios,  mama,  no  hables  de  ese  modo. 
Pet.         Pues  hija,  á  estas  casas  de  baños  debe  venirse  á  eso; 

á  pillar  marido.  Á  tu  papá,  que  en  paz  descanse,  lo 

pillé  yo  en  Garratraca. 
Merc.      Mamá,  que  van  á  oírte. 
Pet.         Toca,  toca,  y  déjate  do  tonterías.  (Pausa.) 
?.:eliton.  Caracoles  con  la  niña!  í)os  horas  haciendo  escalas!  No 

se  la  puede  soportar. 

EdUABDO.SÍ...  pues  ya  escampa.  (Poniuo  Mercedes  toca    muy  tuerte.) 

Lola.       Muy  bien,  Merseditas,  muy  bien. 
Pet.        Niña,  dá  las  gracias. 
Merc.      Es  favor  que  usted  me  hace. 

Lola.      No,  hija,  justisia  nada  más.  Qué  agilidad  tan  asom- 
brosa! 
Eduardo.  Y  qué  pulsaciou  tan  fuerte! 
Meliton.  Sobre  todo  la  pulsación. 
Pet.         La  pobre  no  tiene  más  que  tres  años  de  piano. 

Lola.         Pobresita!  (Ap.nte  á  ios  compañeros  de  Tresillo.) 

(La  verdad  es  que  para  no  tener  más  que  tres  años 


toca  bastante  bien.) 
Eduardo.  (Ap.  á  Loia.)  (Qué  mala  es  usted.) 
Meliton.  Juego! 
Lola.      Otra  ves? 
Meliton.  Si  señora. 
Eduardo.  Maséele  usted. 
Lola.       Pues  sí  que  le  masco.  \Voltereta\ 
Meliton.  Pues  lo  hago  solo  ¡i^oben  bastos!  (Sigruen  jagando.) 

MerC.        (Ayl  Ahí  está  ya  Pepito.)  (viéndole  entrar.) 

Pepito.  Bu...  buenos  dias.  ¿Qué  tal,  .-^e...  señora?  (Á  Doña  Petro- 
nila.) 

Pet.        Muy  bien;  ¿y  usted,  pollo? 

Pepito.    Bi...  bien,  gracias.  Me...  Me...  Merceditas... 

Lola.       ¡Ya  tengo  el  estuche  eclesiasticol  (Las  tres  sotas.) 

Merc.      (á  Pepito.)  Creíamos  que  se  había  usted  marchado. 

Pet.  Niña,  ¿cómo  había  de  marcharse  sin  decirnos  adiós,  y 
sobre  todo,  sin  despedirse  de  tí? 

Pepito.  Dice  usted  mu  ..  muy  bien.  (Qué  larga  es  esta  se... 
señora.) 

Meliton.  I  arrastro  I 

Pepito.  Yo  no  me  ma...  marcho  mientras  estén  ustedes  en  esta 
ca...  casa. 

Pet.         Lo  ves?  Pepito  es  un  joven  muy  formal. 

Pepito.    Si  señora;^  mu...  mucho. 

Merc      (ai).  á  Pepito.}  [Y  muy  ingrato.) 

Pepito.    (¡Mo...  mo...  monísima.) 

"Meliton.  ¡Arrastro I 

Merc      ¿Sigo  tocando,  mamá? 

Pet.  Si,  hija,  si;  no  quiero  que  cuando  volvamos  á  Soria  diga 
tu  maestro  que  has  olvidado  lo  que  sabías. 

Merc         Pues  represaré  estos  estudios. (Toca  un  estudio  cualquiera.) 
Pepito.     Con  pe...  permiso.  (Acercándose  á    la    mesa  del  Tresillo. 

Hola,  señores. 
Lola.       Adiós,  Pepito. 
Meliton.  Buenos  dias. 
Eduardo.  Hola,  chico. 
Pepito.    Pa...  pa.  .  pasando  el  rato,  eh? 
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Meliton.  Pche! 

Doctor.   Quiere  usied  mi  puesto? 

Pepito.    Mu...  mu...  muchas  gracias,  doctor. 

Meliton.  ¡Arrastro! 

Lola.       Anda  hijo!  Arrastra  usté  mas  que  uo carro  demudunsa. 

(Pepito  vuelve  al  lado  d¿  Mercedes.) 

Meliton.  Á  pagar. 

EDU.4RD0.  (Pagando.)  Dicz  v  Dueve  tautos. 

Lola.       ¿Cómo  dies  y  nueve? 

Meliton.  Tres  estuches  y  primeras. 

Lola.       Bueno;  pues...  ¡¡lebol 

Meliton.  (Cualquiera  le  saca  un  cunrto  á  esta  señora.) 

Doctor.   Si  les  parece  á  ustedes,  lo  dejaremos. 

Eduardo. Bueno;  sí. 

Meliton.  Como  ustedes  quieran.  (Se  levantan.) 

Pet.  (Gracias  á  Dios!  ÍNo  lie  visto  gente  más  grosera  que 
ios  jugadores  de  tresillo.) 

Eduardo.  Loiita,  tome  usted  los  veintinueve  reales  que  le  debn 
de  la  puesta  de  ánles. 

Lola.       Ay!  Es  verdad  — Don  Meliton,  ¿cómo  estamos  los  dos? 

MelIton.  Yo  estoy  bueno;  gracias. 

Lola.  No,  hombre,  no  s^^a  usted  guasón  Pregunto  cómo  es- 
tamos de  cueijtas. 

Meliton.  Pues...  no  lo  sé. 

Lola.  Le  debo  á  usted,  ademas  de  lo  (Jo  ahora,  sincuenta  y 
sinco  reales  de  anoche. 

Mei  jton.  No;  sesenta  y  cincu. 

Lola.  1£s  verdad:  son  sesenta  y  sinco.  Bueno;  pues.,  ya  li- 
quidaremos. 

Meliton.  Calle  usted  por  Dios;  si  eso  no  merece  la  pena. 

Lola.  Ay...  Muchas  grasias.  La  verdad  es  que  en  el  juego  es 
donde  se  conose  á  los  cabayeros. 

Meliton.  Sil  Y  á  las  señoras!  (con  intención.) 

Doctor.   Con  permiso  de  ustedes,  yo  voy  á  mi  despacho.  Es  la 

hora  de  consulta...   Señoras...    (saluda  y  vás.^  ^meila    iz- 
quierda del  furo.) 

Lola.       Vaya  usted  con  Dios. 
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Edüaudo.  Hasta  luego,  doctor. 

ESCENA   i!. 

DICHOS  méuos  el  DOCTOR.—D.  MELITON  har.e  solitarios  en  la  mesa 
de  tresillo.  EDUARDO  le  ayuda,  DOÑA  pETilONlLA  leyendo  un  pe- 
riódico.   PEPiTw    sentado   ali.d.  de  MERCEDES.  LOLA  se  dirige  á 

DOÑA  PElBOiNILA 

Lola.  Qué  dise  la  prensa?  Ocurre  algo  de  notable  en  la  cor- 
te? Ay,  Madrid  de  mi  alma!  Ustedes  no  han  estado 
nunca  en  Madrid? 

Pet.        No  señora. 

Merc.^     Mamá  ha  prometido  llevarme:  pero... 

Lola.  No  se  apure  u^ted,  niña;  no  faltará  quien  la  lleve. 
Siertos  cambios  de  estado  exigen  un  viajesito  á  la  cor- 
te. ¿No  es  verdad,  pollo? 

Pepito.    Ve...  verdad...  (Que  imp..   prudente.) 

Lola.  ■  Ah!  Crea  usted  que  no  hay  vida  como  aquelFa .  Sobre 
todo,  para  nosotras  las  personas  de  sosiedad.  No  es 
esto  desir-que  yo  reniegue  de  mi  tierra,  no  señora. 
Andalusia  me  gusta  machísimo,  pero  desde  que  me 
establesí  en  Madrid,  y  de  esto  no  hase  más  que  siete 
años,  me  he  relasionado  con  lo  mejorsito  de  !a  aristo- 
crasia,  y  no  echo  nada  de  menos  á  mi  país  No  puede 
usted  figurarse  la  vida  que  yo  me  hago  todos  los  in- 
viernos... Siempre  de  fiesta  en'fiesta,  de  baile  en  bai- 
le. Á  las  sesiones  del  Congreso  no  falto  nunca,  porque 
como  Antonio  es  paisano  mió,— Antonio  Cánovas,  sabe 
usted?-me  manda  siempre  papeleta.  Y  no  es  él  solo; 
también  me  las  envian  con  mucha  frecuensia  Emilio. 
Segismundo,  Gristino...  en  fin,  las  prinsipales  figuras 
de  la  política...  Y  qué  ligura  la  de  Segismundo,  hijal 
Es  un  hombre  guapísimo!— De  teatros,  no  le  digo  á  us- 
ted más.  sino  que  tengo  abono  en  el  Real,  en  el  Espa- 
ñol, en  la  Comedia,  es  desir:  las  que  están  abonadas 
son  amigas  mias,  y  yo,  es  claro,  no  falto  nunca.  Por 
sierto  que  algunas  vesesme  veo  más  comprometida*.. 
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Figúrese  usted  que  uua  misma  noche  me  sitaron  para 
ir  al  teatro  las  de  Aguilar,  unas  chicas  que  gastan  mu- 
chísimo y  que  nadie  sabe  de  donde  las  viene  el  dinero, 
y  la  condesa  de  Gasa-Perai,  una  señora  muy  buena  y 
muy  simpática  que  dicen  si  tuvo  ó  no  tuvo  con  Pepito... 

(Movimiento  en    Pepito  y   Mercedes.)   CoU  PepitO  Mcudoza, 

un  chico  extremeño  que  está  casado  con  la  hija  menor 
de  los  marqueses  del  Abedul...  Ya  ve  usted  que  com- 
promisol  Porque  á  mí,  naturalmente,  no  me  gusta  fal- 
tar... Así  es  que  aquella  noche  desidí  ir  á  señar  con 
la  duquesa  de  Zarandillo.  Pues  ¿y  de  reuniones?...  No 
le  digo  á  usted  nadal 

Bueno;  ya  me  lo  dirá  usted  otro  día.  (Levantándose.) 
¿Pepito:  qué  hora  tiene  usted? 
Las  once  y  me...  media. 

Niña,  que  es  tarde. —Lola,  con  su  permiso.  Vamos  un 
rato  á  nuestra  habitación. 

Hasta  luego.  Adiós  niña.  (Besándola.)  Qué  hija  tan  re- 
saladísima tiene  usted.  (Párese  un  pájaro  bobo.) 
Adiós,  señores.— Pepito,  hasta  después.  (Qué  mujer. 
Siempre  hablando  de  sus  relaciones.)  (Á  Pepito  que  las 

acompaña  hasta  la  puerta.) 

Pepito.    (Es  una  señora  que  me...  me...  ma...  marea  —Adiós) 

mo...  monísima.)  (Vánse  Doña  Petronila  y  Mercedes  foro 
izquierda.) 


Pet. 

Pepito. 
Pet. 

Lola. 

Pet. 


ESCENA  il!. 

DICHOS  menos  DOÑA  PETRONILA  y  xMERGEDES,  lué^o  el  CA- 

MARERO.  PEPITO   se  sienta  en  la  banqueta  del  piano. 


Meliton.  Pues  señor,  me  parece  que  ya  es  hora  de  tomar  un 

piscolabis.  (Llama  al  mozo  con  las  palmas.) 
Eduardo.  ¿Ya  hay  apetito,    eh?  (Va  á  ocupar  la  sUla  que    dejó  Doña 
Petronila  al  lado  del  piano.  Lee  los  periódicos.) 

Melito.n.  Hombre,  á  mí  nunca  me  falta.  Soy  como  el  caballero 
particular.  Ustedes  los  bañistas  no  tienen  más  reme- 
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dio  que  hartarse  de  agua  y  sujetarse  á  las  comidas  de 
reglamento.  Pero  como  yo  sólo  he  venido  por  acompa- 
ñar á  mi  mujer... 

Lola.  Y  á  propósito:  ¿qué  es  de  Juanita  que  no  se  la  vé  por 
aquí? 

Meliton.  Pues,  paseando  por  esos'alrededores. 

Lola.       Sola? 

Meliton.  No:  con  Gustavo. 

Lola.       Ahí  Ya!  Con  el  primito! 

Meuton.  Los  médicos  le  han  recomendado  mucho  paseo,  y 
como  á  mí  no  me  gusta  zarandearme,  el  pobre  Gusta- 
vo es  el  que  se  encarga  de  acompañarla  á  todas  partes. 

(Se  presenta  el  Camarero.) 

Lola.       (Me  parece  á  mí  que  el  tal  primito  y  Juanita...)  (Ap  ,  á 

Eduardo.) 

Eduardo.  (Qué  maliciosa  es  ustedl) 
Cam.  ¿Han  llamado  los  señores? 
Meliton.  Una  copa  de  Jerez  con  bizcochos. 

'  AM.  En  seguida.  (Váse  puerta  izquierda  foro.) 

Meliton.  Pues  como  iba  diciendo:  soy  otro  caballero  particular. 
Me  desayuno  con  un  par  de  chuletas;  tomo  á  las  diez 
unas  rajitas  de  salchichón  y  un  vasito  de  vino;  á  las 
once  y  media,  mi  cepita  de  Jerez  con  bizcochos;  á  la 
una  la  comida;  á  las  cuatro  de  la  tarde  un  par  de  hue- 
vos fritos;  á  ias  siete  dulce  y  chocolate;  á  1-s  nueve 
la  cena;  á  las  diez  un  poquito  de  jamón  en  dulce  y  á 

las  once...  (Entra  el  Camarero  coa  la  copa  de  jerez  y  los  biz- 
cochos que  coloca  en  la  mesa  del  tresillo.) 

Lola.       Sí;  y  á  las  onse  revienta  usted. 

Meliton.  No  señora;  á  las  once  me  acuesto  tranquilamente,  y 
duermo  toda  la  noche  como  un  bendito. 

Lola.  Bendito  sea  Dios  que  le  conserva  esa  apetensia.  Y  que 
á  desir  verdad,  bien  se  nesesita  en  esta  casa.  Jesúsl 
Comida  más  mala  que  la  que  dan  en  esta  fonda,  (sc 

sienta  al  lado  de  D.  Meliton.) 

Mei.iton.  Ustedes  gustan? 
Eduardo  y  Pepito,  Gracias 


—  14   - 

Lola.  Venga  un  biscochito.  (se  lo  come.)  Mire  usted  que  los 
que  estamos  habituados  á  tener  buena  mesa,  y  sobro 
todo  yo,  que  estoy  acostumbrada  á  conier  en  las  prin- 
sipales  casas  de  Madrid...  (Come  otro  bizcocho.)  ¿Usted 
ha  estado  en  Míidrid? 

Melitu.n.  Sí  señora;  el  año  setenta. 

Lola.       ¿Le  gustará  á  usted  aquello,  eh? 

Meliton.  Ahí  Ya  lo  creol  Se  come  muy  bien. 

Lola.       Claro  que  sí!  Aquellas  son  fondas!  Pero  estas...  Quite 

usted,  por  Dios!..,  (Oog-e  otro  bizcocho  y  D.  Melitoa  separa 

-.a  bandeja.)  Vamos  que  la  sena  que  nos  dieron  anoche... 
Unas  chuletas  que  paresian  pedf.sitis  de  fieltro  ma- 
chacado; unos  fritos  de  sesos,  que  Dios  sabe  de  qué 
serían,  y  unas  truchas  que,  sin  exagerar,  la  mayor  no 

tenía  este  tamaño.  (Cogeotro    bizcocho  ü.  Melito»  r.uma  al 

Camarero )  Grasias  á  que  yo  soy  de  muy  poco  alimento 
y  no  acostumbro  á  tomar  nada  entre  horas,  que  si  no... 

'  -\M.        (Á  D.  Meliton  )  ¿Qué  deseaba  usted? 

Meliton.  Otra  ración  de  bizcochos  para  la  señora. 

Lola.       No;  muchas  grasias;  me  quitaría  la  gana  de  comer. 

MfKIITtN. Bueno;  pues  tráela  para  mí.  (Váse  el  Camarero  V  vu  Iv. 
laeg'O  con  más  bizcochos.) 

ESCENA  !V. 

Dil.iHOS,  JUANITA  y   GUSTAVO,    puerta  Jetícha  del   foro,  «,.   lr»j. 
de  m.-xñana  con  quitasol, 

MJANA.     Muy  buenos  días. 

MeLrroN.  Hola,  nena. 

Juana.      Lülita... 

Lola.       Grasias  á  Dios  que  se  !es  ve  a  ustedes. 

Juana.     Venimos  de  dar  un  paseo  delicioso,  ¿verdad  i}ustavo? 

GusT.       ¡Ahí  Delicioso! 

Jl'ana.  Hemos  subido  hasta  la  ermita  que  se  ve  á  lo  lejos,  y 
luego  bajamos  por  unas  vereditas  hasta  la  misma  orilla 
del  rio.  Es  un  paisaje  encantador,  ¿verdad  Gustavo? 
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GusT        Oh!  encantador! 

Meliton.  Pues  así  me  gusta,  que  te  pasees.  Ya  verás  qué  bion 
te  prueba  ese  ejercicio. 

íuANA.  Ahora  voy  á  arreglarme  un  poquito  y  á  escribir  á  los 
papas.  Todavía  no  saben  que  estamos  aquí. 

Meliton  Bien  pensado.  Dales  memorias  de  mi  parte. 

>;usT.  (Ap.  á  Juana.)  (Oyet  No  le  vayas  á  deí:'.'% tu  mamá  qw 
yo  he  Vi- nido  con  vosotros.) 

Juana.      (Claro  que  no!  Qué  tonto  eres!) 

Lola.  {k  Eduardo.)  (Guaudo  le  digoá  usted  que  los  pnmi- 
tos...) 

ÍUAMA.      Hasta  luego. 

LoL.A.       Adiós,  Juanita. 

MsLiTCN.  En  seguida  voy,  nena;  en  cuanto  acabe  estos  bizco- 
chos   (Váse  Juana  puerta  segunda  derecha.) 

ESCENA   V. 


DICHOS   menos  JU.ANA. 

LnL.s.       Miren,  miren  don  Pepito  qué  disposiciones  pre^senta 

para  la  música!  (PepUo    durante  la   escena  anterior   intenta 
en  vaao  tocar    la  marcha  real  con  un   dedo.)    VaD    UStedes  á 

serima  pareja  que  ni  de  encargo.  (Pe.ñto  se  i.vanu.) 

Siga  usted;  no  quiero  molestarle. 
Pep;to.    No  sonora  ..  sino  sé  tocar.  Mi  fu...  fuerte  e?  ei  canto. 
Í.OLA.       Hombre,  qué  calladq  se  lo  tenía  usted.  Es  presisoque. 

le  oigamos. 
GusT.       Pí,  sí.  .  que  cante. 

Pepito.     Si  tuv...  viera  quien  me  acompa.  .  pañase. 
Lola.       Qué  lástima.  ¿Y  qué  es  lo  que  sabe  usted  cantar: 
Pepito.    Pues  la  mu...  música  flamc...  menea. 
uOLA.       ¿Sí,  eh? 
l'EPiTO,     Si  señora.  Eu  Valladolid  soy  la  div.  .  versión  fio  lidas 

las  reuniones. 
Lola.        {/:■  croí^. 
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Pepito.    Dicen  que  canto  cun  mu...  mucho  gusto  las  pe...  pe... 

peteneras, 
Lola.       Pues  hijo,  seulimos  en  el  alma  no  oírselas.  Pero,  eu  íin, 

otro  dia  será. — ¿Les  pareseá  ustedes  que  pasemos  el 

tiempo  en  otra  cosa? 
Eduardo.  En  qué? 
Lola.       Echatt'-^tí.un  tresillito. 
Eduardo. Señora,  otra  vez? 
Lola.       Hasta  la  hora  de  almorsar. 
Meliton.  (Qué  afición  al  tresillo  tiene  esta  señoral) 
Lola.      Á  que  don  Meliton  dise  que  sí?  (Acercándose  á  d.  McU- 

toa,  qníen  temiendo  que  Lola  tome  más  bizcochos  8«  lo»  guar- 
da eu  el  bolsillo.) 

Meliton.  Lo  siento  mucho,  pero  digo  que  no. 

Lola.  También  usted?  Bueno,  bueno.  Conste  que  yo  quería 
que  me  llevaran  usted(3s  el  dinero. 

Melito.n.  (Sí,  [facilito  es  eso!)  Hasta  después.  Voy  á  mi  habita- 
ción. (Váse  segunda  puerta  derecha.) 

ESGKNA  V!. 

DICHOS   menos   D.  MELITON.  A!  final  el  CAMARERO. 

GüST.       Y  yo  á  dar  unas  vueltas  por  la  galería  de  baños. 

Lola.       ¿No  se  ha  bañado  usted  todavía? 

GüST.      Sí  señora;  á  las  siete  de  la  mañana.  (v¿se  puerta  derecha 

del  foro.) 

Lola.      ¿Y  usted,  Pepito? 

Pepito  Yo  también  he  tomado  ya  mi'ba...  bañito  y  me  he  be- 
bido ademas  mis  catorce  va...  vasitos  de  agua. 

Lola.       Jesúsl  hijo,  ¡qué  estómago  tiene  usted. 

Pepito.    Es  que  me  pr...  prueban  admirablem...  mente. 

Lola.'  Sí,  ya  veo  que  hoy  se  expresa  usted  con  más  fasi- 
lidad. 

Pepito.    No;  si  yo  no  estoy  aquí  por  esto. 

Lola.  Sí;  ya  sé  que  ostá  usted  aquí  por  lo  otro.  (Aludiendo  á 
Mercedes.)  Buen  tunante  está  usted. 


Pf-ipiTO.  Yo  he  venido  á  estos  ba...  baños  por  causa  de  hr,  ja- 
quecas. Esto  di  la  lengua  es  nervi...  vioso  Ando  <:.'-m 
la  atmó.  .  mósfera.  Cuando  hace  buen  tiempo  co... 
como  ahora,  habió  pe...  perfectamente,  y  sin  trop... 
pezar. 

Lola.       Sí;  ya  lo  veo! 

Pepito.  Pero  en  cuanto  ca...  cambia  un  po...  poco,  ya  me 
po...  pongo  pe...  peor. 

LoL4.  Sí  eh'  íGualquiera  le  habla  á  este  en  un  día  de  tor- 
menta!) (^Pasando  al  lado  de  Eduardo.)  F»er0  EduarditO.  Se 

va  usted  á  tragar  todos  los  periódicos?  Á  usté  le  pasa 
algo...  está  usted  preocupado. 
Fdüardo. No  señora;  na  me  pasa  absolutamente  nada.  (Levaatán- 

dosL-.) 
í*iiPiTO.    Diga  usted  que  sí.  Eso  es  que  hoy  no  ha  recibido  ca  .. 

carta  de  la  de  Pa...  Paneorbo 
Eduardo.  Qué  tontería! 
Lola.       Esas  tenemos? 
Eduardo. No  lo  crea  usted.  Este  se  refiere  á  que  yo  le  dije  ayer 

que  un  tío  que  tengo  en  Paneorbo  se  empeña  en  que 

rae  he  de  casar  con  una  sobrina  suya,  ala  que  no  co-^ 

cozco  ni  de  vista. 
Pepito.    Pero  se  escriben  ca...  cartitas  amorosas. 
Eduardo.  Sí;  nos  escribimos  por  complacer  al  tio,  no  por  el 

amor  que  hayamos  podido  inspirarnos...  al  menos  por 

mi  parte... 
Pepito.    Qué  ingr...  gratísimo  I 

Lola.       Hijo  mió,  no  todos  son  tan  impresionables  como  usted. 
Pepito.     Es  ve...  verdad  ..  Yo  me  enamii...  moro  siempre  co... 

como  un  bruto. 
Lola.      Es  natural.  La  chica  lo  merese. 
Eduardo.  Ya  lo  creo  que  lo  merece 
r'EPiTO.    Á  mí,  fran...  camente,  Me...  Merceditas  m.e  gusta 

mu...  mucho,  poro  la  ma...  madre  sabe  más  que  Me... 

Merlin.  Es  una  su...  suegra  de  ca...  caballería. 
Lola.       Como  que  es  viuda  de  un  coronel  de  húsares. 
Pepito.    Por  eso  digo  que  es  de  ca...  caballería. 
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l'.uuuiDO.  Pepito,  te  desalió  á  jugar  unas  cararnboias.  (oejan-io  a 

pci'ióiiicü.) 

l'üpíTO.    Admi...  mitido.  Te  doy  cuatro  pa...  para  treinta. 
í.0L\.       Vo  les  dejo  á  ustedes.  Voy  á  dar  un  paseo  por  el  jar- 
dín. (Da  la  mano  á  Eduardo.) 

Kduardo.  Hasta  luego. 

Pepito.    Adiós,  Lo...  Lol..!  (Dándole  la  mano.) 

Lola.       Adiós...  (Li...  Lila!)  (váse  foro  centro.) 

Pepito.    Anda,  chambón...  {k  Eduardo.)  Valiente  pa...  paliza  te 

voy  á  dar..  (Váuse    foio  izquierda.) 
CaINI.  (Que    ha  entrado    momentos  antes  y  recoge  las    fichas  del  tre- 

sillo.) Jesús!  En  estas  casas  no  hace  uno  más  que  lim- 
piar todo  el  día.  Si  no  fuera  por  lo  que  es...  (Se  oye  un 
cocho  que  iie^^a. )  Hola!  Ahí  está  ya  el  coche.  Me  alegra- 
ré de  que  vengan  muchos  viajeros...  así  abundarán  las 

propinas.  Voy  á  ver...  (Puerta,  foro  derecha.) 

ESCENA  Vil. 

MAIilA,  MARTÍNEZ  j  D.  NICOLÁS  en  traje  de  yiaje.  Esu-  ÚUi™o 
con  gorro,  peluca  y  gafas    oscuras.  CAMARERO. 

Gam.        Por  aquí;  pasen  ustedes. 

María.     Felices.  (Entrando.) 

Mart.      Buenos  dias.  (id.) 

Nicolás.  Que  dispongan  unas  habitaciones,  (id.) 

í'am.  Voy  en  seguida.  Tomen  ustedes  asiento,  (váse,  lleván- 
dose la  bandeja  con  la  copa  que  antes  ha  servido  d  D.  ^le- 
Uton.) 

Maria.  Ay!  Qué  deseos  tenía  de  '^verme  aquíl  Dicliosa  dili- 
gencia. 

Nicolás.  No;  pues  no  hemos  venido  tan  mal,  ¿no  es  vordal, 
caballero? 

Mari.     Hombre,  convengamos  en  que  tiene  razón  la  señora. 

NicoLAS.  Señorita.  Es  sobrina  mia. 

Mart.      Muy  señora,  digo,  muy  señorita  mia. 

María.     (Pero,  tio,  por  Dios.) 
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Nicolás.  (Ap.,  á  María.)  (Qué  importa  que  éste  nos  conozca?) 

Mart.  La  verdad  es  que  ustedes  no  pueden  quejarse  del  via- 
je, porque  han  venido  cómodamente  en  berlina;  pero 
yo  que  me  he  aguantado  las  cinco  horas  en  el  cupé, 
cou  este  sol  de  jusficia,  trabando  polvo  á  más  no  po- 
der, y  haciendo  cortesías  á  todos  los  árboles  de  la  car- 
retera. 

Nicolás.  Son  muy  divertidas  estas  escursioaes. 

Mart.      Mucho;  sí  señor,  (sacudiéndose  ei  polvo.) 

Nicolás,  (á  María.)  (^ólo  faltaba  ahora  que  Eduardito  se  hubiera 
marchado  de  esta  casa.) 

Mabia.  (No  lo  crea  usted.  En  su  última  carta  me  decía  que  no 
saldría  de  aquí  basta  pasado  mañana.) 

Nicolás.  (Buen  chasco  se  va  á  llevar.) 

María.     (Me  temo  una  cosa.) 

Nicolás.  (Qué?) 

María.     (Quo  le  conozca  á  usted.) 

Nicolás.  (Crees  tú  quo  no  estoy  bástanle  disfrazado?) 

María.  (Sí  señor;  pero  lo^  que  temo  es  que  como  usted  es 
tan,.,  vamos,  tan  así,  lo  eche  á  perder.) 

Nicolás.  ('.Juiá!  Ya  verás  cómo  nadie  nos  toma  sino  por  marido 
y  mujer.) 

María.  (Sí,  eh?  Pu3s  le  ha  faltado  á  usted  tiempo  para  decirlo 
á  ese  caballero  que  éramos  tio  y  sobrina.) 

Nicolás.  (Es  verdad;  eso  ha  sido  una  ligereza.  Pero  descuida: 
ese  señor  parece  una  buena  persona,  y  ya  verás  tú 
qué  pronto  le  pongo  en  autos.) 

Maria.     (Se  me  ocurre  una  idea!) 

Nicolás.  (Cuál?) 

Mariv.     (No,  ninguna.  No  querrá  ese  caballero.) 

Nicolás.  (Pero,  ¿o.\  qué  no  querrá?) 

María.     ^Eso  sí  que  sería  magn^  fico!)  \ 

Nicolás.  (Pero  el  qué  sería  magnífico?) 

María.  (Figúrese  usted  que  le  suplicáramos  que  se  prestase 
á  esta  farsa.  Podría  usted  entonces  evitarse  el  disfraz; 
yo  pasaría  por  compañera  (^e  ese  caballero;  usted  y  yo 
sólo  nos  conoceríamos  del  viaje,   y  ya   ve  usted  si 
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Eduardo  podría  sospechar...) 

Nicolás.  (Muy  bien  pensado.  Eso  me  gusta  mááü 

María.     (Quiere  usted  que  se  lo  propongamos?) 

Nicolás.  (Vamos  allá.  —Oiga  usted,  amigo. 

Mas'.t.      ^'crvidor  de  usted. 

Nicolás.  Tiene  üsUtá  gana  de  bromas? 

••íA:rr.      Caballero,  creo  que  yo  no  les  he  faltado  á  usteJes. 

.NicoLAS.  No,  hombre,  no  digo  eso.  Pregunto  si  tiene  usted  el 
genio  alegre,  bromista... 

;\íart.  Ya  lo  creo!  Tengo  un  carácter  como  unas  castañuelas; 
no  conozco  el  mal  humor.  Cor,  decir  á  ustedes  que  los 
cüciales  me  quieren  con  delirio,  porque  dicen  que 
siei:ipre  estoy  de  jarana. 

¡Nicolás.  Los  oficiales?  Es  usted  por  ventura  militar? 

.'vIart.  No  señor;  ni  por  ventura,  ni  por  desgracia.  Yo  soy 
Ciríaco  M-.'.rtinez,  sastre,  especialista  en  el  corte,  Ato- 
cha, veintinueve,  entresuelo,  Madrid. 

Nicolás.  Muy  señor  mió.  Nicolás  Urrutia,  natural  de  Pancorbo, 
propietario. 

Mart.      Esto  gabán  no  se  le  han  hecho  á  usted  en  Madrid. 

Nicolás.  Ko  señor,  ea  Burgos. 

.Ma»t.      Si...  se  conoce. 

Nicolás.  Cómo!  ¿Se  conoce  que  está  heciio  en  Burgos? 

María.  No  señor;  lo  que  se  conoce  es  el  corte  de  provincias. 
Le  falta  la  gracia,  el  chic  que  damos  á  las  prendas  ios 
artistas  madrileños.  De  aquí  tira  un  poquito:  es  cues- 
tión de  sisa... 

María.     (Tío,  que  pasa  el  tiempo  y...) 

Nicolás.  Pues  bien,  amigo... 

Mart.       Martínez,  sastre,  especialista  en... 

Nicolás.  Pues  bien,  amigo  Martínez:  volviendo  á  lo  de  antes. 
Veo  coa  gusto  que  es  usted  de  ios  mios,  es  decir,  de 
\  los  nuestros:  un  bañista  decidido  á  divertirse.  No  pue- 
de usted  figurarse  lo  que  yo  soy  para  las  bromas. 

Maht.       Sí,  eh? 

Nicolás.  Hac-J  dos  años,  en  Ontaneda  era  el  terror  de  todos  ios 
bañistas.  Una  noche,  cuando  todos  estaban  durmiendo 
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tranquilamente,  salí  de  mi  cuarto  gritando  ¡fuego!  fue- 
go! y  puse  en  conmoción  á  toda  la  casa. 

Mart.      Ha  sido  una  bromita  de  muy  buen  gusto. 

NícoLAS.  Pues  y  otra  que  les  di  al  dia  siguiente?  Coloqué  debajo 
de  la  mesa  del  comedor  un  petardo  de  este  tamaño  lo 
menos,  y  cuando  estábamos  empezando  los  postres, 
¡pum! 

Mart.      (¡Qué  bárbaro!) 

Nicolás.  No  tiene  usted  idea  del  susto  que  se  llevó  la  pobre 
gente...  Por  supuesto  que  la  bromita  aquella  me  costó 
un  dineral,  porque  tuve  que  pagar  la  vajilla  que  se  hizo 
pedazos.  Pero  yo  soy  así.  Cuando  trato  de  divertirme 
no  reparo  en  el  dinero.  Conque  usted  no  será  de  los 
que  quieran  aburrirse,  eh? 

M\:!T.  Naturalmente.  Deseo  pasar  los  ocho  ó  diez  días  que 
me  esté  en  esta  casa,  de  la  mejor  manera  nosibie.  La 
enfermedad  que  yo  tengo  no  es  grave;  el  médico  "dice 
que  es  falta  de  jugos  gástricos,  y  me  recomendó  estas 
aguas,  más  que  nada,  para  cambiar  de  aires,  y  sobre 
todo  para  descansar  una  temporadita. 

Nicolás.  Muy  bien  mandado. 

Mart.  Dicen  que  en  os! as  cd  ^as  se  divierte  uno  mucho.  Yo  no 
lo  sé,  porque  como  siempre  me  he  bañado  en  Madrid. 
en  el  Manzanares,  es  decir;  aquello  no  es  bañarse,  es 
tomar  pediluvios. 

NícOLAS.  Le  prometo  á usted,  que  en  esta  casa  no  ha  de  faltnr- 
nos  divorsion.  Nosotros  venimos  únicamente  á  embro- 
mar al  novio  de  esta,  un  sobrino  mió. 

Mart.       Hombre,  bien.  Me  gusta  la  idea. 

Nicolás.  ¿Quiere  usted  ser  do  los  imenros? 

Mart.  Si  seüor,  no  tengo  inconveniente;  pero  lo  que  no  veo 
os  la  manera  de... 

Nicolás.  Escuche  usted.  Ésta  y  su  novio  no  se  conocen. 

Mart,      Hombre,  eso  sí  que  es  raro.íj 

MicoLAS.  No  señor;  no  es  raro,  porque  no  'se  haa  visto  nunca. 

Mart.      Pues  por  eso  digo  que  es  raro. 

María.     Lo  que  pasa,  es  lo  siguiente:  mi  tio  quiere  casarme  con 
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su  sobrino. 

Nicolás.  Coq  lo  cual  heredarán  los  dos  mi  pequeña  fortuna, 

M\Ri.\,     Mi  novio  hace  seis  años  que  vive  en  Madrid. 

Nicolás.  Donde  sigue  la  carrera  de  abogado  con  gran  aprove- 
chamiento. 

Marl\.     Hace  cuatro  meses  que  estamos  en  relaciones. 

íNicolas.  Kn  relaciones  por  escrito. 

María.     Á  mí,  la  verdad;  por  sus  cirtas  no  me  disgusta. 

Nicolás.  Y  Ja  verdad:  á  él  tampoco  le  desagrada  la  chica. 

María.     Yo  le  conozco  únicamente  por  su  retrato. 

Nicolás.  Que  por  cierto,  es  una  excelente  fot;;grafía. 

María.     Yo  no  le  he  mandado  el  mió,  porque^no  tengo  ninguno. 

Nicolás.  No  se  lo  ha  mandado,  porque  la  han  sacado  con  la  boca 
torcido . 

Mauh.  Lo  que  deseo  es  tratarle  sin  que  él  sepa  que  yo  soy 
su  prometida. 

Nicolás.  Y  yo  me  he  prestado  á  acompañarla. 

María.     Pero  como  mi  tio  es  así... 

Nicolás.  Y  como  mi  sobrina  no  tiene  confianza... 

María.     Deseábamos  que  usted  .. 

Nicolás.  Accediera  gustoso... 

Maivt.  (laierrumpiéndcies.)  Una  palabra*,  sería  mejor  que  me  lo 
explicara  uno  sólo,  porque  hablándome  los  dos  á  un 
tiempo,  no  es  fácil  que  yo  me  entere  de  lo  que  deserfn. 

María.  Pues  lo  que  deseamos,  soñor  de  Martínez,  es  que  mi 
tio  se  presente  como  tal,  y  que  usted  y  yo  finjamos  ser 
padre  é  hija,  tio  y  sobrina...  ¡Ó  marido  y  mujer! 

Mart.  Esto  último,  esto  último  es  lo  mejor.  Será  usted  la  se- 
ñora de  Martínez. 

Nicolás.  Magnífico!  ¿De  manera  que  ya  puedo  quitarme  Kjd« 
est'j? 

Mart.      ¿El  qué? 

.María.     Sí;  quíteselo  usted. 

Nicolás.    Gracias  á   Dios!  (Se  quita    las  gafas,   el  gorro    y  la  peluca.) 

Eh?<;)uétal? 
Mart.      Hombre!  Si  parece  usted  otro. 
Nicolás.  Verdad  que  usted  no  me  hubiera  conocido? 
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Mart.      No  señor;  ni  así  tampoco  le  hubiera  conocidí»  á  usted 

nunca. 
Nicolás.  Un  gorro  y  una  peluca.    Idea  de  mi  sobrina.  Si  esta 

chica  es  el  demonio. 
Maht.      Sí;  ui  demonio...  angelical. 
Maria.     Ay!  Muchas  graci&s.  Qué  fino  es  mi  señor  esposo. 
Mart.      Señorita,  no  quita  lo  sastre  á  lo  cortés. 
Makia.      Ya  tengo  deseos  de  que  venga  Eduardo. 
Mart.      Ah;  ¿Se  llama  Eduardo? 
María.     Si  señor;  Eduardo  Urrutia  y  Cascajares. 
Marx.      CáscarasI  ' 

María.     No;  Cascajares. 
Mart.      He  dicho  ¡cascaras!  porquo  resulta  que  yo  le  conozco 

mucho. 
María.     ¿Eh? 
Nicolás    ¿Si? 
Mart.      Ya  lo  creol  Si  es  parroquiano  mió!  Por  cierto  quo  me 

debe  cinco  trajes. 
Nicolás.  Es  posible? 

Mart.      Ay!  Ustedes  dispensen.  No  me  he  fijado  ea  que  se  tra- 
taba de  una  persona  de  la  familia. 
Nicolás.  No;  si  no  me  coge  de  sorpresa,  si  es  ei  mismo  diablo. 

Conque  cinco  trajes,  eh?  Si  eso  no  se  le  ocurre  más 

que  á  mi  sobrino. 
Mart.      Crea  usted  que  el  no  pagar  sastre,  es  una  idea  que  se 

le  ocurre  á  muchísima  gente. 
Nicolás.  Nada;  pues  tranquilícese  usted.  Yo  me  hago  cargo  (U 

esa  deuda. 
Mart.      Muchas  gracias.  (Ya  no  he  perdido  el  viaje.)   Pero 

ahora  pienso  una  cosa... 
Nicolás.  Qué?... 
Mart.      Que  como  don  Eduardo  y  yo  nos  conocemos,  ya  no  es 

posible  que... 
Nic(»LAS.  Pues  es  verdad! 
M\RiA.     No  se  apuren  ustedes;  todo  puede  arreglarse.  Póngase 

usted  esta  peluca.    (En  el  caso  de  que  la  misma  pelucx  no 
pueda  servir  para  los  dos  actores,   se  tendrán  dos  iguales.  Don 
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Nicolás,  cuando  se  quite  la  suya,  la  meterá  cu  el  saco  do  noche, 
donde  estará  ya  á  prevención  la  que  luego  sacará  María  para 
Martínez.) 

Mart.      Pero,  señorita... 

María.     E^,posa,  esposa. 

Marx.      Pero,  esposa  inia... 

Marp..     Ajajál  Ahora  el  gorro! 

Mart.      Bueno! 

María.     Y  ahora,  las  gafas! 

Maht.      Pues,  señor,  siga  la  broma. 

NicoiAS.  Admirable! 

Maru.     Mírese  usted  en  ese  espejo! 

Nicolás.  Cómo  gozo  vo  con  estas  bromas! 

Mart.      La  verdad  es  que  ni  yo  mismo  me  conozco.  (Mirándose 

al  espejo.) 

María.  Por  supuesto,  que  usted  no  será  aquí  el  sastre  don 
Ciríaco  Martínez,  sino...  ¿qué  le  haremos  á  usted? 

Maut.       Pues,  lo  que  usted  quiera. 

María.     El  doctor  Martínez. 

Maut.  Aprobado.  Así  como  así  estas  gafas  y  esta  peluca  me 
dan  cierto  aspecto  de  hombre  de  ciencia,  y  ahuecando 
un  poco  la  voz... 

María.     Estás  conformo,  esposo  mío? 

Mart.  Sí,  rsposa  de  mí  alma!  Sí,  esposa  de  mi  corazón!... 
Vamos,  que  me  gusta  darle  á  usted  este  nombre. 

María.     Nada  de  usted! 

Mart.      ¿Cómo  nada  mió? 

María.     Digo  que  no  nos  llamemos  de  usted,  sino  tú  por  tú. 

Mart.      Bueno;  pues  como  tú  quieras. 

María.      Así! 

M.tRT.      Oiga  usted.— ¿Y  tú  cómo  te  llamas? 

María.  Es  verdad  que  el  pobre  no  sabe  como  se  llama  su  se- 
ñora! María.  Como  ol  nombre  es  tan  común  no  es  pre- 
ciso cambiarlo. 

Mari.       Te  IbiíRiré...  Marujita. 

Mari;       í^so  es;  y  yo... 

Mari.      Ciriaquito. 
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>l5.RiA.  No;  Martínez  á  secas.  Las  jóvenes  casadas  con  viejos 
llaman  siempre  á  sus  esposos  por  el  apellido. 

Makt.  Bueno;  paso  por  todo...  hasta  por  lo  de  llamarme  vie- 
jo.— ¿Conque  es  decir  quo  vamos  á  jugar  á  la  gallina 
ciega? 

Nicolás.  Justo!  Que  adivine  donde  está -su  novia.  jEs  un  juego 
de  prendas! 

Mart.  Eso  es!  Como  los  rompe-cabezas  de  ios  cajas  de  fósfo- 
ros: ¿Dónde  está  la  Pa^^tora? 

Los  TRES.  ¡Já!  já!  já! 

Maí'.ia.  Qué  chasco  se  vá  á  llevar  el  pobre  Eduardo.  Ya  tengo 
ganas  de  que  venga. 

XicoLAS.  El  que  no  acaba  de  venir  es  el  Camarero.  Vaya  un  ser- 
vicio el  de  esta  casa. 

María.       Ahí  está  ya.  (Se  presenta  el  Camarero.) 

ESCENA  Vil!. 

DICHOS  y  el  CAMARERO   con  un  libro. 

.Nicolás.  Vamos,  hombre,  ya  era  tiempo. 

Cam.  Perdonen  ustedes;  pero  como  tenemos  tanio  que  ha- 
cer... (Pues  señor,  juraría  que  antes  era  este  caballe- 
ro el  de  las  gafas.)  ;,Tienen  ustedes  la  bondad  do  dar- 
me sus  nombres  para  apuntarlos  eu  el  libro  de  en- 
trada? 

XicoLAS.  Con  mucho  gusto:  Nicolás  Urrutia. 

Cam.        Muy  bien. 

Haría.     El  doctor  Martínez  y  señora. 

Cam.        Ah!  Ese  caballero  es  médico? 

Mart.  Sí  señor;  médico  establecido  en  el  corte,  digo,  en  !a 
corte. 

Cam.        Decíamos  que...  (Eícriiñesuio.)  «Don  Nicolás...» 

Nicolás.  Urrutia. 

Cam.        «Urrutia.»  Y  el  soñor... 

Mart.      Yo?  Martínez,  sast... 

María,     (á  Martínez.)  (Pero  hombre  ) 

Cam.        ¿Martínez  qué? 
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Makt.  Martínez  Sas,  Sax!  acabacb  en  equis  Soy  Sax  por  par- 
te (le  madre.  (¿Eli,  qué  tal?)  (Á  María.) 

María.     (Ap.,  á  Martínez.)  (Cuid;  dUo  con  distraerse.) 

Cam.        Desearán  ustedes  dos  híibitaciones? 

María.     (¡Ay,  Dios  mió!)  No,  no  señor,  tres. 

Cam.  Advierto  á  la  señora  que  hay  magníficos  gabinetes  p  ara 
matrimonio". 

María.  No  importa;  queremos  tres  habitaciones;  veriiad.  Mar- 
tínez? 

Makt.  Bueno,  (como  resignándose.)  Sí  señor,  tres.  Yo  madrugo 
mucho  y  no  me  gusta  molestar  á  mi  señora. 

Coi.  Está  bien;  como  ustedes  quieran.  Este  caballero  (Por 
D.  Nicolás )  puede  ocupar  el  número  diez  y  siete,  y  us- 
tedes el  veintidós  y  veinticinco.  Los  tres  cuartos  están 
en  ese  pasillo  de  la  izquierda.  Con  su  permiso.  (Medio 

mutis.) 

Nicolás.  Ah!  Oiga  usted:  ¿don  Eduardo  Urrutia  anda  por  ahí? 
Cam.        Hace  un  momento  estaba  en  la  sala  de  billnr. 
Nicolás.  Pásele  usted  recado  de  que  ha  llegado  su  tío. 
Cam.        Voy  corriendo.  (Desde  ei  foro  izquierda.)  Aquí  viene   ya. 

(Váse  el  Camarero  pnr  donde  se  supone  que  viene  Eduardo.) 

ESCKlNA    IX. 

MARIA,  MARTÍNEZ,  D.  NÍGOLÁS  y  en  seguida  EDUARDO. 


María.    Cuidado,  por  Dios,  no  vayan  ustedes  á  echarlo  á  per- 
der. (Se  sienta  junto  á  la  mesa  del  tresillo.) 

Nicolás    No  temas. 

Mart.      Lo  que  menos  se  ha  de  figurar  él  es  que  jh)  soy  su 
sastre. 

Eduardo.  (Entrando  y  sin  reparar  en  Martínez  y  María.)   ¿Qué   lia  lle- 
gado mi  tio? 
Nicolás.  Sobrino! 

Eduardo. Tio  de  mi  corazón,  (se  abrazan.) 
María.  (Ap.  á  Martínez. )  (Qué  fino!  eh?) 
Mart.      (Ap.  á  María.)  (Ya  lo  creol  Si  es  inglés!) 
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María.       (Á  Martínez.)  (CÓITIO  iDgléS?) 

M*RT.      (Á  Maria.)  (El  género  del  pnatalon  ) 

Eduardo.  Usted  por  aquí.  ¿Ocurre  alguna  novedad? 

^'íicoLAS.  Nada,  ch-co.  Aquí  me  tienes,  porque  el  médico  me  ha 

recetado  estas  aguas. 
Mart.      Muy  bien  recetadas!  (c.-n  énfasi?.) 
Eduardo.  Ah!  (volviéndose.)  No  había  reparado...  Servidor  de  us- 

,  tedes. 
Nicolás.  Mis  compañeros  de  viaje:  el  doctor  Martínez  y  su  se- 
ñora. 

Eduardo.  Tengo  macho  gusto,  (saludando  á  María  y  á  Martínez  )  (Y 

qué  bonita  es  ia  doctora  ) 

María.     ¿Qué  tal  por  aquí?  Hay  mucha  animación? 

Eduardo.  Regalar.  Se  pasa  el  tiempo  nada  más. 

Mart.      Lo  siento  en  el  alma,  porque  nosotros  venimos  resuel- 
tos á  divertirnos,  verdad,  Marujita? 

María.     Sí,  hijo  ni'o.  No  me  gusta  aburrirme  en  estas  casas. 

Eduardo.  Bañistas  como  ustedes  son  I )s  que  aquí  hacen  falta 
(Pero  qué  ojos  tan  hermosos  tiene  esta  señora.) 

María.     Este  caballero  nos  ayudará  á  mover  un  poquito  á  la 
gente. 

Eduardo.  Con  mucho  gusto. 

María.     No  ha  de  faltar  algún  bañista  á  quien  embromar . 

Eduardo.  Ya  lo  creo  que  no!  Precisamente   hay  aquí  algunos 
tipos. 

Mart.      Sí,  eh.'  Pues  eso  es  lo  principal.  L )  cuestión  es  coger 
á  alguno  de  pito,  digo,  de  tipo! 

Eduardo.  Lo  cogeremí)s,  pierdan  ustedes  cuidado. 

Mart.      Vaya  si  lo  cogeremos! 

y  ARIA.      Me  parece  que  este  caballero  es  un  buen  pie. 

Eduardo.  Usted  me  favorece,  señora. 

María.     Los  hombres  como  usted  son  los  que  á  mí  me  gustan. 

(Con  mucha  coquetería.) 

Eduardo.  (Caracoles!)  Señora,  yo  celebro  muchísimo...  (Sc sienta 

á  su  lado.) 

Mart.      (.\  d.  Nicolás )  (¿Eh?  Qué  le  parece  á  usted?) 
NieoLAs.  (Que  se  ha  tragado  el  anzuelo.) 
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Makt.  (Pregunío  qué  le  parece  á  usted  de  esa  ropa.  Esos  tra- 
jes no  se  hacen  más  que  en  Madrid,  en  ivÁ  casa.  Vaya 
un  chaquet.  Le  está  que  ni  pintado.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  D.  MELITON  con  una   carta   cerrada  á  laque  sale  podando 
el    sello. 

Meliton.  (Hola!  Bañistas  nuevos.)  Señores... 
Marx.      Servidor  de  usted. 
Nicolás.  Beso  á  usted  la  mano. 

Eduardo.  (Haciendo  la  presentación.)  Don  MeÜton  ízagulrre...  Mi 
tio  Nicolás!...  el  doctor  Martínez  y  su  esposa,  (vueivc  á 

sentarse  al  lado  de  María  ) 

Meliton.  Celebro  tanto!... 

Marx.      Muy  señor  mió.  , 

Meliton.  ¿Vienen  ustedes  de  Madrid,  eh? 

Nicolás.  No  señor;  yo  vengo  de  Burgo?. 

Meliton.  Burgos?...  Buena  población.  Se  come  admirablemente. 

Especialidad  en  cordero  asado.  (Martinez  examiun  cnida. 
desámente  la  ropa  de  D.  Meliton.) 

Nicolás.  Justo  que  SÍ. 

Marx.      (Á  cualquier  cosa  llaman  pantalones!) 

Meliton.  (Yes  bonita  la  esposa  del  doctor.) 

Eduardo.  (Á  Maria)  (Le  juro  á  usted  que  no.)  (Como  si-uiendt.  nna 
conversación.) 

Maria.     (Vamos,  que  ya  habrá  alguna  bañista  predilecta.) 
Eduardo.  (Le  aseguro  á  usted  que  no  hay  ninguna..) 
Meliton.  Con  permiso  de  ustedes,  voy  á  echar  esta  carta  en  el 

buzón.  He  tenido  tanto  gU.StO...  (Saluda  á  D.  Nicolás  y 
Martínez.  Diríg-ese  á  donde  están  Eduardo  y  María.)  A  loS 
pies  de  usted.  (María  yEdura-fb  siguen  hablando  sin  oírle..- 
Levantando  la  voz.)  k  lOS  píés  de  USted! 

E  duar«o.  ;Eh? 

Maria.     Áh!  Beso  á  usted  la  mano. 

Meliton.  (Malo,  malo!  .\!e  parece  que  al  pollo  ya  le  ha  hecho 
tilin  la  nueva  bañista  )  {\'á%c.  foro  cenim.) 
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í.1ar7->      (Parece  que  le  visten  sus  enemigos!)  (siguiéadoie  con  u 

vista.) 

ESCENA  Xf, 

DICHOS,  monos  D.  MELITOiN. 

Nicolás.    Pero  chico...   (Acercándose  á  Eduardo.) 

P.DUARDO.  Mande  usted,  tio. 

Nicolás.  Eres  un  desatento.  Ni  siquiera  me  has  preguntado  por 

mi  sobrina. 
Eduardo.  Ah!  Sí;  es  verdad.  Qué  tal  queda  María?  (Con  iudife 

rencií).) 

iNicoLAS.  Pues  muy  buena,  acordándose  mucho  de  lí,  y  espe- 
rando que  vayas  á  conocerla. 

Eduardo.  ¿Si,  eh?  Bueno;  pues...  ya  iré  cualquier  dia. 

Nicolás.  (Pero,  ¡qué  in(;cente,  hombre,  qué  inocente!)  (Á  Mar- 
tínez.) 

María.     (Ah!  ¿Conque  por  lo  visto,  hay  una  tocaya  rala  que  le 

preOCiipa  á  usted?)  (Ap.  á  Edaardo.) 

Eduaiídj.  (No;  no  señora.) 

Mahi\.     (¿Cómo?) 

F4PUARDCÍ.  (Son  pretensiones  ridiculas  de  mi  tio.) 

Marlv.     (Ya!) 

í-:duaudo.  (Se  empeña  en  casarme  con  una  sobrina  suya.) 

Mari  A.     (¿Alguna  lugareña'.^) 

Eduardo,  i  Es  de  Pancorbo;  con  que  figúsese  usted.) 

Marla.  (Ah!  Pues  si  es  de  Pancorbo  no  hay  más  que  hablar.) 
(Ya  te  daré  yo  á  tí  el  Pancorbo.)  Nos  veremos  luego, 
eh?  Me  es  usted  muy  simpático.)  (Muy  cariñosa.) 

Eduardo.  (Señora...) 

María.  (Con  su  permiso...)  (se  levanta.)  Martínez,  yo  me  voy  á 
mi  cuarto. 

Nicolás.  Y  yo  al  mío. 

Mart.      Bueno;  pues  hasta  luego.  En  seguida  voy. 

Mahia.     Adiós...  ¿Cómo  es  la  gracia  de  usted? 

Eduard?.  Eduardo. 

María.     Pues  adiós  ..  ¡Eduardito!  (váscforoitquierda.) 
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Eduardo.  (Caracoles!) 

Picolas.  Cuando  digo  que  mi  sobrina  es  una  chica  que  te  con- 
viene ..  Abur!  (Váse  foro  izquierda  con   el  srjco  de  viaje.) 

EüUAitDO.  (Me  lia  llamado  Eduardilo  y  me  ha  apretado  la  mano... 
Es  una  mujer  deliciosa!  Nada...  ella  misma  lo  ha 
dicho:  le  soy  muy  simpático!— Lástima  que  mi  tío  haya 
venido  en  esta  ocislon.  Diautre!  Qué  miradas  me  echa 
el  doctor.  ¿Si  sospechará?...) 

Mart.      (Nada...  no  le  hace  ni  una  arruga.) 

Eduardo.  (Debe  ser  un  marido  muy  escamón.)  (váse  foio  centro.) 

Mart.  (iVaya  un  chaquet!  ¡Ese  es  un  chaquet!  (Desde  la  puer- 
ta centro  del  foro.) 

ESCENA  XH 

MARTÍNEZ  y  el  DOCTOR. 
Doctor.   (Sí  ..  por  las  señas  es  este...)  ¿El  señor  Martínez? 

MahT.        Servidor,  (volviéndose.) 

DocTOH.   Tengo  un  verdadero  placer  en  saludarle... 

Maut.      Caballero...  (Si  me  habrá  conocido?) 

Doctor.   Soy  el  Uxédico  director  de  estos  barios. 

Mart.  (Eh?,'  (Escamado.)  Celebro  on  el  alma...  (Este  me  va  á 
comprometer.) 

Doctor.  Acabo  de  saber  que  había  usted  llegado,  y  me  pon^o  á 
SUS  órdenes. 

Mart.      Gracias. 

Doctor.   He  querido  evitarle  la  molestia  de  ir  á  mi  despacho. 

Mart.      Precisamente  pensaba  hacerlo  ahora  mismo. 

Doctor.  Para  qué?  Entre  compañeros...  Y  sobre  todo  que  us- 
ted conocerá  su  padecimiento  mejor  que  cualquiera  de 
no.'solros. 

Mart.      Sí,  falla  de  jugos  gástricos.  (Con  ¿-nfnsis.) 

Doctor^  Ah!  Yo  creí  que  se  trataba  de  una  oftalmía. 

Mart.      (De  una  of?...)  No,  no  es  eso. 

Doctor.  (Levantándole  las  ^afas.)  Sí,  ya  vco  quc  los  OJOS  están 
bien. 

Mart       Si  señor,  perfectamente...  sólo  que  algunas  voces... 
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Dociou    Sí;  seQtirá  usted  cierta  excitabilidad... 

Mari.      Justo. 

Doctor.   Eso  debe  ser  uli  fenórneiio  reflejo. 

Mart.      Justo!  ¡Un  fenómeno!... 

Doctor.  Sabe  usted  muy  bion  que  en  eierUs  gastrodinías  ó 
dispepsias... 

Mart.      Ab!  Ya  lo  creo  que  lo  sé.  ¿Quiéu  no  sabe  eso? 

Doctor.  Y  en  usted,  por  lo  visto,  se  trata  de  lo  que  algunos 
autores  han  llamado  dispepsia  seca. 

Marx.  Claro;  seca!  falta  de  jugos...  (listo  lo  he  compren- 
dido.) 

Doctor.  Sentirá  usted,  naturalmente,  piróxü. 

Marx.      Eso  es!  Piro...  ;eso! 

Doctor.   Polidipsia. 

Mart.      Poii...  ¡eso! 

Doctor  Falta  de  tonicidad  en  los  movimientos  peristálticos  y 
antiperistálticos, 

Marc.  Eso  es!  eso  es;  (Dios  miol  ¿Y  qué  será  todo  oso  qu-  vd 
siento?) 

Doctor.    Pues  aquí  se  aliviará  usted  notablemente.  (Bnstund:.  .u. 

papel  en  la  cartera.) 

Mart.      (Pero  hombre,  qué  sastres  hay  por  estas  tierrasl) 
Doctor.   Estas  aguas  sulfatadas  y  bicarbonatadas  calcicas,  se- 
mejantes á  las  de  Bagnoles  y  Plombieres,  están  indi- 
radas  en  todas  las  formas  excitables  de  las  dispepsias. 
M.\ht.      (Vaya  una  levita  mal  cortada.)  (Tíráruioie  de  uno  de  ir,j 

faldones.) 

Doctor.   Ah!  Deje  usted...  me  habré  manchado  de  cal. ' 

Mart.      Sí,  un  poquito  de  cal.  (Limpiáadoie.) 

Doctor.  Muchas  gracias.  Pues  señor  Martínez,  ahí  tiene  usted 
su  papeleta,  (í>ándoie  uw  papel.)  y  tanto  usted  como  la 
señora,  cuyos  pies  beso,  pued.'U  hacer  uso  de  estas 
aguas  en  la  forma  que  usted  mismo  prescriba. 

Mart.      (Vaya  un  compromiso!)  Y  cuánto  es?  (Llevándose  la 

mano  al  bolsillo.) 

Doctor,  Quite  usted,  por  Dios.  Entre  sastres  no  se  pa^^an  he- 
churas. 
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Marx.         E!>?  (Soiprendido.) 

Doctor.   Quiero  decir  que  entre  doctores... 

Mart.  (Ali!)  (Tranquilizándose.)  Glaro!  Entre  doctores...  (Va- 
mos, algo  se  pesca!) 

í)ocTOR.  Yo  celebra  mucho  que  jjaya  usted  venido,  porque 
como  soy  muy  amante  de  la  ciencia,  ecliarenios  nues- 
tros párrafos. 

Mart.  Ya  lo  creo  qieios  echareiTios!.. .^(Cuando digo  que  este 
me  va  á  comprometer.) 

ESCENA  ÚLTIMA, 


DICHOS,  D.  MSLITON,  LOLA  y  EDUARDO,  foro  centro.  DONA 

I^'ETRONÍLA,      MERCEDES      y   PEPITO,     foro     izquierda.     Luego 

GUSTAVO,  foro  derecha,  y  más  tarde  JUANA,  puerta  segunda  derecha, 

y    MARÍA,    foro   izquierda. 

Meliton.  Pero  señores,  no  se  almuerza  hoy  en  esta  casa? 
Lola.       Jesúsl  Hijo,  no  piensa  uslé  más  que  en  comer.  Estó- 
mago más  privilegiado...  Caballero!  (Saluda  á  Martínez.) 

Mart.      Señora...  (¡Calle!  Á  mí  se  me  figura  conocer  esa  cara. 

(ai  Doctor.)  Diga  usted,  quién  es  esa  bañista?      ' 
Doctor.   (Una  señora  de  Madrid  muy  relacionada  coa  lo  mejor- 

cito  de  la  aristocracia.) 
Mart.      (Ap.)  (No;  entonces  no  es.) 

PeT.  (Á  Pepito  que  entra  dando  el  brazo  á  doña  Petronila  y  á  Merce- 

des.) Según  la  vaya  usted  tratando  conocerá  lo  que 
vale  esta  niña. 

Merc.       Mamá,  por  Dios... 

Pet.        Qué  chica!  Tiene  unas  manos. 

Pepito.    Sí,  ya  las  veo.  Muy  bo...  bonitas. 

Pet.  Qué  habilidad  la  suya!...  Borda  admirablemente,  di- 
buja que  es  un  prodigio,  y  en  ün,  es  una  especialidad 
para  todas  las  labores. 

Merc.      Mamá,  que  voy  á  ruborizarme... 

Pet.        Lo  ve  usted?  Hasta  eso:  es  la  imagen  de  la  modestia. 

Pepito.    Sí,  ya  lo  ve...  veo.  (Cuando  digo  que  esta  ma...  madre 
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sabe  nía...  más  que  Me...  Merlin.)  (Se  sientan  ios  tres  en 

el  sofá,  segundo  término  izquierda.) 
Lola.         (Á  D.   Meliton  indicando  á  Mirtinez  )  ¿Y  (ÜSe  USted  qiie  GSO 

es  Doctor?  (Qué  facha  tan  ridicula  tiene  el  pobresito!) 
GusT.      (ÁMeiiton.)  Y  Juanita?  ¿No  se  ha  arreglado  todavía? 
Meliton.  No  lo  sé;  pregúntale  á  ver. 
Lola.       Qué  buen  chico  párese  este  Gustavo!  (Á  Meüton.) 
Meliton.  Es  uoa  alhaja!  Siempre  tan  cariñoso  y  tan  servicial. 

GuST.         Juanita!  (Llamando  á  la  segunda  pui'rta  dorecha.) 
Juana.        Ya  estoy  aquí.  (Hablan  Juanita  y  Gustavo.) 
María.      (Entrando  )  SeñorOS...  (Silud^  coa  una  inclinación  de  cabeza 
á  todos.) 

Eduardo. (.\h!  Elia!) 

Maula.     (¿Qué  tal?  Han  descubierto  algo?)  (Á  Martínez.) 

Mart.  (Quiá!  Si  estoy  hablando  de  ciencia  con  el  médico  de 
la  casa.) 

María.  (Magníücol  Pues  a'  pobre  Eduardo  le  tengo  completa- 
mente trastornado.) 

Melito.x.  (Esa  es  la  esposa  del  Doctor,  y  tengo  mis  sospechas  de 
que  Eduardo  y  ella...)  (Ap.  á  Lola.) 

Lola.      Pero  hombre... 

Meliton.  Mire  usted  que  tengo  yo  un  ojo  para  estas  cosas... 

Lola.         Sí,    eh?    (Pobre  señor.)    (Durante    este    diálogo    de    Lola  y 

D.  Meliton,  Martínez  presenta  á  María  al  Doctor.) 
EdUARD.^.ÍÁ  María.)  Tome  USlod  asiento...  (ofreciéndola    una  silla.) 

Mari\.    Muchas  gracias,  Eduardito. 

Eduardo.  (Lo  dicho:   es  una   mujer  encantadora.)  (se  sientan 

juntos.) 

Lola.  Pero  señores,  ¿nos  vamos  á  estar  así,  que  párese  que 
estamos  de  pésame?  l'ropongo  á  ustedes  una  cosa. 

Eduardo.  Sí,  un  tresillo! 

Lola.  No  señor.  Ahora  que  han  llegado  nuevos  bañistas,  y 
que  esto  comienza  á  estar  más  animado,  propongo  á 
ustedes  una  cosa  para  esta  tarde. 

Meliton.  Usted  dirá. 

Pepito.    Qué  es  ello? 

Lola.      Que  esto  de  estar  siempre  en  casa  es  aburrido.  Coma- 
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iiios  esta  tarde  en  el  campo- 

lüpiTO.    Apr...  probado! 

Todos.     Muy  bien. 

Makia.      Me  gusta  la  idea  de  esa  señora.  Tengamos  una  gira... 

Lola.      ¿Lo  aprueban  ustedes? 

Todos.      Aprobado,  aprobado. 

Mfuton.  Tratándose  de  comer,  cuenten  ustedes  conmigo! 

Lola.      Por  aquí   hay  unos  alrededores    presiosos,   ¿verdad, 
Juanita? 

Juana.      Sí  señora,  muy  bonitos. 

GüST.       Yo  me  encargo  de  elegir  el  sitio. 

Meliton.  y  yo  de  decir  lo  que  nos  han  de  llevar, 

Pepito.    Magnífico!  Tendremos  un  dia  de  ca...  campo. 

Todos.     Eso!  Eso! 

Meliton    Mandaré  que  nos  -lispongan,  primero:  una  paella. 

TiDcs.      Eso!  Eso! 

Meliton.  Lu'-go,  carne  asada;  (Aproi.acioa  )  en  seguida  una  ma- 
yonesa .de  salmón;  (Aprobación.)  despues  carne  con 
salsa... 
Lola.      ¿Máscame  todavía? 

Meliton.  Sí  señora;  en  el  campo  se  abre  el  apetito.  Luego  unas 
truchas  fritas;  (Aprobación.)  despuos...  carne  mechada... 

(Protesta  general.) 

Lola.      Jesús!  Pero  ¿á  dónde  va  usté  á  parar? 

Meliton.  Á  los  postres. 

Lola.  Cl  cosinero  se  encargará  del  menú;  no  nos  ocupemos 
nosotros.  ¿Se  aprueba? 

Todos.     Aprobado. 

Lola.  Yo  dirigiré  la  expedisibn.  Estoy  muy  acostumbrada  á 
á  esta  clase  de  giras. 

Maut.  (I'ues  señor,  con  estas  gafas  no  veo  bien;  pero  á  mí  se 
me  figura  conocer  á  esta  señora.) 

}ÍARiA.     (Ap.  a  Eduardo.)  (¿Uslod  voudrá  también?) 

I^DUARDo  Yendo  usted,  yo  no  puedo  faltar. 

María.  Calle  usted  por  Dios,  si  la  de  Pancorbo  se  entera- 
ra... (Vá  al  piano  y  se  sienta.  Eduardo  va  junto  á  e  la.) 

Lola.       Ya  verá  usted  qué  bien  lo  pasamos!  (Á  o.  Mciiun.  oyea- 
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do  el  piano.)  Ahí  Que  teneuios  pianistul... 
María.     No,  no  señora;  una  mala  aficionada.  Sentiré  molestar 

á  ustedes. 
Lola.       Oh!  De  ninguna  manera! 

Todos.       No  faltaba  más.  (María   toca  una  polka   caalquiera.) 

Mart.      (Hombre!  Toca  mi  mujer!  No  lo  sabia!) 
Lola.       Les  párese  á  ustedes  que  bailemos? 

Todos.  Sí!  sí!  Á  bailar!  (Bailan  un  momento,  Lola  con  D.  Meüton 
Gustavo  con  Juana,  y  Pe;3Íto  con  Mercedes.  Martínez  distraid'* 
baila  solo,  el  Doctor  le  llama  la  atención,  y  vuelve  á  su  gra- 
vedad.) 

Todos.     Muy  bien!  Muy  bien! 

Lola.       Pepito,  ahora  do  tiene  usted  disculpa. 

Eduardo  y  Gustavo,  ¿s  verdad,  que  cante  algo. 

ToDfs.     Si,  sí...  Que  cante. 

Pfpito.    Si  ustedes  se  emp...  pcií;in.  (A  Maríf.i  ¿Sabe  usted  las 

pe...  pe...  peteneras? 
María.     Si  señor. 

Pepito.  Pues  venga  de  ahí.  (María  se  sienta  ai  piano  y  preludia  las 
peteneras.) 

Todos.      ¡Ole! 

Pepito.    Cantando  no  trop  ..  piozo  nunca!  (Canta.; 

((S:.ñor  alcalde  ma.  .  mayor...»  (Entra  á  contiatiLu.po.) 
María.     Pero,  hombre! 
Pepito.    Es  la emo...  moción! 
Todos.      Ande  usted  Ande  usted! 

Pepito.     (Cantando.) 

«Señor  alcalde  ma...  mayor, 
no  pr...  prenda  usté  á  loí5  ladrones, 
po...  porque  tiene  usté  una  hija, 
niña  de  mi  co...  mi  co...  corazón 
po...  porque  tiene  usté  una  hija 
que  roba  los  co  ..  corazones. 
¡Señor  alcalde  ma...  ma..  ma... 
Maut.       ¡Mu...  mu...    mucho!  (Ya   tartamudeo   yo  fambien!) 

(ToíIos  aplardíiu  Se  oye  la  campana.)  ¡.\  ;nisa! 
Todos.        ;Á  la  mesa!     (Eduardo  dá  el  brazo  á  Mnvía.  Pepito  á  Doña    P.  - 
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tronila  y  á  Mercedes;   Gustavo   á  Juana,  y  D.  Meliton  á  Lola-) 
MeMTON.  (Á  Lola,  indicándole  á  María  y  á  Eduardo  )  ¿Lo   Ve  USted?  \\ 

el  marido  tan  satisfecho! 
Lola.       (Calle  usted  por  Dios!  Si  hay  cada  marido!...  (Diríjanse 

paerta  derecha  foro) 
MaRT.         (Acercándose    á    Lola  y  levantando    las  gafas.)    (PueS  Claro 

que  la  conozco!  Si  es  la  patrona  del  tercero  de  la  de  re- 
cha!)  (Vánse  todos  puerta  dcrcclia  del  foro.  Mucha  ani- 
mación.) 


FIN   DEL   ACTO  PRIMERO 


ACiü  SEGUNDO. 


Decoración   de  campo. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOLA,    MARÍA,   MERCEDES,    DOÑA  PETROMLA,    JUANA, 
EDUARDO,  PEPITO,  D.  MELITON  y  GUSTAVO. 

Al  levantarse    el   telen  aparecen   Pepito  y  Gustavo  dando  á  la  cutrda  que 
salta  Mercedes.  Mucha  algazara. 

Todos.     ¡Bien I  Bien! 

Pepito.    Mu...  mucho! 

Pet.         Niña  ..  ten  cuidado  con  el  vestido. 

Mero.      (Saltando.)  No  hay  cuidado,  mamá. 

Meliton.  (á  Juana  jAuda,  nena,  entra  tú. 

Juana.     Allá  voy  yo. 

GUST.  Venga.  (Salta  Juana.) 

Lola.       Bien  por  Juanital 

Meliton.  Doña  Petronila,  ¿quiere  usted  que  entremos  los  dos? 

Pet.        Calle  usted,  hombre.  Ni  usted  ni  yo  estamos  ya  para 

estas  cosas. 
Meiiton.  Qué  yo  no  estoy  para  estas  cosas?  Ahora  verá  usted. 

(Salta.) 
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Todos.      Bravo!  Bravo' 

GusT-       Lola,  ahora  lo  toca  á  usted. 

Todos.     Sí,  sí;  que  salle  Lolita. 

MerC,        Nosotras  daremos.  (Co^en  la  c.ierda  Juana  y  iMorccdes.) 

Lola.       Bueno;  no*hay  inconveniente.  Niñas,  cuidado  por  Dios, 

no  vayan  ustedes  á  haser  alguna  diablura. 
Juana.     Aude  usted. 

MeLITON.  Sentémonos.  (Se  sientan  en   el  suelo  D.  Meliton.    Gustavo  y 
Pepito.)' 

Lola.       Á  la  una...  á  las  dos...  á  las...  (voivióndose.)  ¡Eh!  Se 
prohibe  sentarse.  No  sean  ustedes  malos. 

Pet.        Arriba,  arriba,  (se  iev.intan.) 

Pepito.    (¡Que  la...  lástimalj  (Á  Gustavo.) 

Merc.      Ande  usted,  ahora. 

Lola.       Á  la  una,  á  las  dos,  y  á  las  tres,  (saita.) 

Todo?.     Bravo!  Bravo! 

:*EPiTO.    ¡VIu. ..  mucho! 

Meliton.  ¡Siga! 

Lola.       Basta,  por  Dios. 

Meliton,  Gust.  y  Pepito.  Siga,  siga. 

Lola.       No;  basta...  que  me  fatigo...  jAy! 

Pepito.    Las  mujeres  no  saben...  Va...  van  ustedes  á  ver  á  un 
saltarín. 

Merc.      Venga,  venga.  Pepito. 

Pepito.    No  hay  quien  me  gano  á  eslo.  Salto  hasta  con  los  ojos 
vendados.  Fuerte!  Fuerte! 

Juana.     ¿Más  todavía? 

Pepito.    Así.  Allá  voy.  Á  la  una,  á  las  dos...  y  á  las  tres.  (Res- 
bala y  cae  ) 

Meliton.  Cataplum! 

María.     ¡Ay! 

Eduardo.  ¿Qué  ha  sido  eso? 

Pepito.    No...  nada.  Que  por  poco  me  rompj.  la  crisma,  pe... 
pero  no  me  la  he  roto. 

Lola.       So  ha  hecho  usted  daño? 

Pepito.    ¡Quiá!  No  señora;  estoy  mu...  muy  acostumbrado  á 
caerme. 


Lola.       Vamos;  méno"  mal. 

Pepito.  E.st>  está  muy  resb  .  baladizo.  Vamos  allí,  j'.mtoá 
aquellos  árbo...  boles.  Aquel  es  bu...  bue-i  sitio. 

PeT.  MeRC,  y  Juana.  Blieno;  vamos.  (Vánse  lastres,  Gustavo  y  Pe- 
pito, por  la  tercera  caja  de  la  izquierda.) 

Meliton.  Diga  usted:  ¿á  qué  hora  han  quedado  en  traer  la  co- 
mida? (Á  Lola.) 

Lola.       Pero,  hombre,  ¿ya  tiene  usted  apetito? 

Meliton.  Señora,  me  parece  que  después  del  paseo  que  nos  he- 
mos dado... 

Lola.       ¿Y  los  médicos.,  por  dónde  andan? 

Meliton.  Calle  usted,  por  Dios.  Si  han  venido  t?do  el  camina  ha- 
blando de  ciencia. 

Mahia.     (¡Pobre  .Vlartinez!) 

Meljton.  y  ahora  creo  que  ha  ido  el  doctor  á  enseñarle  al  espo- 
so de  esta  señora  no  sé  qué  clase  de  terrenos  antedi- 
luvianos. (Á  Lola.)  (Mejor  le  fuera  no  separarse  tanto 
de  su  mujer.) 

Lola..       ¿Su  tio  de  us'ed  no  se  ha  animado  por  íin  á  venir?  (Á 

Edua-do.) 

Edu.^rd'í.  No  señora;  se  lo  he  quitad;^  de  la  cabeza,  porque  como 
el  pobre  padece  taoto...  de  ios  nervios,  y  algunas  ve- 
ces le  dan  como  accesos  de  locura. . . 

Lola.  ¡Pobre  señor!  Pues  ha  hecho  usted  bien  en  no  traerlo. 
¿Vamos,  don  Meliton?  La  gente  nos  aguarda.  Ustedes  se 
quedan? 

Maria.     Iremos  en  seguida.  Espero  aquí  á  mi  esposo. 

Meliton.  (Lo  que  tú  esperas  es  que  yo  tome  carias  en  'A  asr.n- 

tO.  ¡Esto  ya  es  demasiado!)    (Váse  con    Lola,   tercera    caja 
de  la  izquierda.) 

ESCENA  IL 

EDUARDO  y  MARÍA. 

Mauia.     Señor  don  Eduardo;  ahora  que  estamos  solos  hableiü  s 

francamente. 
Eduardo.  No  deseo  otra  cosn, 
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M\RiA.     i\o  hace  más  que  unas  horas  que  uos  coDOcemos,  y  yo, 
¿á  qné  negarlo?  siento  p:r  usted  algo  más  que  sim- 
patía. 
Eduardo.  ¡Es  posible! 

María.     Sí;  sé  lo  que  vá  usted  á  decirme:  que  falto  á  mis  de- 
beres, que  soy  una  mujer  despreciable... 
Eduardo.  ¡Oh!  No;  de  ninguna  manera. 
María.     ¡Cómol  ¿Cree  usted  que  la  mujer  casada  puede  querer 

á  otro  que  su  marido? 
Eduardo.  Si  señora. 
María.     ¡Hermosa  teoría!  ¿Conque  es  decir  que  si  llega  usted  á 

casar¿ie  con  la  de  Pancorbo?... 
Eduardo.  ¡Bah^  No  hablemos  de  eso. 

Mama.     Precisamente  es  de  lo  que  yo  quiero  que  hablemos.  Es 
preciso  que  esto  termine  para  siempre;  es  necesario 
que  usted  se  case  con  su  prima. 
Eduardo.  Eso  no  es  posible. 
Maria.     Yole  digo  á  usted  que  sí. 
Eduardo.  Yo  no  puedo  querer  á  nadie  más  que  á  usted. 
María.     Pues  por  lo  mismo,  digo  que  se  casará  usted  con  su 

prima. 
Edu'.rdo.  ¡Cómo! 

Maria.  Usted  no  me  conoce.  (Y  esto  si  que  es  verdad.)  Yo, 
señor  don  Eduardo,  soy  muy  capaz  de  presentarme  á 
su  tio  de  usted  y  decirle:  señor  mió,  su  sobrino  es  un 
infiune.  iJespues  de  deber  á  usted  su  carrera,  su  por- 
venir, todo:  después  de  engañar  durante  cuatro  me- 
ses á  su  sobrina... 
Eüüahdo.  ¡María! 

Maria.  Justo;  á  su  sobrina  María,  falta  á  sn  palabra  de  caba- 
llero; olvida,  ingrato,  los  muchísimos  beneficios  que  le 
debe;  un  nuevo  amor  ha  estallado  do  pronto  en  su  co- 
razón; vé  en  usted  un  estorbo  para  realizar  sus  crimi- 
nales propósitos,  y  le  deja  á  usted  durmiendo  tran- 
^  quilamente  la  siesta  mientras  todos  los  bañistas  sali- 
mos á  la  gira  proyectada,  y  cuando  alguno  se  dirige  á 
llamarle,  su  sobrino  lo  impide  con  el  pretexto  de  que 
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padece  usted  accesos  de  locura.  ¿Y  todo  para  qué? 
Para  que  no  le  moleste  usted  hablándole  de  su  novia 
de  Pancorbo,  y  para  hacerme  el  amor  á  mí,  ¡á  una 
mujer  casadal— Pero,  hombre,  ¿qué  tiene  esa  infeliz 
de  Pancorbo  que  le  es  á  usted  tan  repulsiva? 
Eduardo.  Perdone  usted;   no  podemos  entenderoos.  (Medio  mú- 

Us.) 

Mauia.  Vamos;  venga  usted  acá.  Yo  deseo  que  nos  enten- 
damos. 

Eduardo. (Volviendo.)  Juzgándome  con  esa  dureza... 

Makia.    (Con  mucho  mimo.)  Vamos,  Eduardito... 

Eduardo,  i  ero,  ¡Dios  mió!  ¿qué  significa  esto?  Es  usted  una  mu- 
jer incomprensible. 

Maria.  ¿Á  que  resulta  que  yo  también  le  soy  á  usted  antipá- 
tica? 

Eduardo.  ¡Ayl  Ojalá^ 

Maru.    Hombre,  muchas  gracias. 

Eduauüo.Sí,  ojalá;  porque  de  ese  modo  no  sentiría  por  usted  lo 
que  desgraciadamente  siento. 

María.  Vaya,  déme  usted  el  brazo  y  hablemos  -como  dos  bue- 
nos amigos.  (Se  co^e  del  brazo  de  Eduardo.) 

Eduardo.  ¿Amigos  nada  más? 

María,  No  sea  usted  exigente.  Con  el  tiempo  seremos  algo 
más  que  amigos.  (Vaya  si  lo  seremos!)  Vamos  á  ver; 
séame  usted  franco:  ¿qué  ha  encontrado  usted  en  mí 
para  que  así,  tan  de  repente,  le  haya  inspirado  eso  que 
usted  dice  que  es  amor,  y  que  yo  creo  que  es  sólo  una 
simpa  lía  pasajera? 

Eduardo.  No;  amor  vivísimo,  se  lo  juro  á  usted,  María. 

María.  ¡4hl  sí;  ya  lo  comprendo...  ¡María!  Este  nombre  sue- 
na en  su  corazón  como  un  gratísimo  recuerdo  de  la 
otra...  de  la  otra  María.  ¿No  se  llama  así  esa  señorita 
de  Pancorbo? 

EuoARDO.Sí;  Alaría  Egipciaca.  ¡Ya  vé  usted  qué  nombre  tan 
prosaico! 

Maria.  Ciertamente.  ¡Egipciaca!  Yo  me  llamo  María...  ¡Cleofél 
¿Verdad  que  es  mucho  más  poético? 
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KD'j\RDO.¿Qué  dada  tiene?  ¡Cleofé!   ¡Es  un  nombre  precioso. 

digno  en  un  todo  de  la  mujer  que  lo  lleva! 
Mahia.     Gr.'Cias.  ¿lAiego  yo  le  parezco  á  usted... 
Edü.vrdo.  Divina,  encanfiidora,  angelical. 
Mahia.     ¿Más  encantadora  que  la  otra,  qiie  la  Egipciaca? 
Eru\uDO  Ya  sabe  usted  que  á  la  otra  no  la  he  visto  en  mi  vida; 

pero  dudo  que  por  hermosa  que  sea,  reúna  ademas 

esta  elegancia,  esta  finura,  esta  distinción. 
María.     Es  natural;  una  pobre  lugareua,  metida  siempre  en 

aquel  pueblo  que  de'.ie  ser  muy  malo... 
Eduardo.  Yo  no  he  estado  nunca  en  Pancorbo,  pero  me  lo  figuro. 
M-^RiA.    Será  una  muchacha  tímida,  de  esas  que  se  ruborizan 

en  cuanto  un  hombre  las  dirige  un  piropo. 
Eduardo.  Una  pava,  lo  que  se  llam;i  una  pava. 
María.    (¡No  estás  tú  mol  pavo!)  ¡Pobrecia!  No  pensemos  más 

en  ella  y  hablemos  sólo...  de  !o  principal. 
Eduardo.  De  qué? 
Maria.    De  mi  marido 

Eduardo.  (¡Ay!  Es  verdad.  Ya  lo  había  olvidadol) 
María.     Martínez  es  un  hombre  muy  celoso. 
Eduardo.  ¿Sí,  eh? 
María.    Si  llega  á  sospechar  lo  más  mínimo,  es  muy  capaz  de 

matarme. 
Eduardo.  ¡CaracolesI    ^ 
María.    No  sería  la  primera  vez... 
Edüírdo.  ¡Cómo!  ¿La  primera  vez  que  la  matara  á  usted? 
María.    No;  la  primera  vez  que  me  ha  jurado  que  lo  haría. 
Eduardo.  (Ya  decía  yo  que  era  un  marido  muy  escamón.) 
María.    Le  creo  á  usted,  sin  embargo,  con  el  valor  necesario 

para  arrostrar  todos  los  peligros  que  se  nos  presenten, 

y  cojí  la  prudencia  que  exigen  estos  casos. 

ESCENA  III. 

DICHOS   y    D.    MELITON,    tercer  término  izquierda. 

Eduardo.  No  tema  usted.  Yo  sabré  evitar  todos  los  peligros  .. 
(Por  la  cuenta  que  me  tiene.) 
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Mkliton.  (¡Siempre  solos!  Esto  nó  puede  tolerarse!) 

María.    ¿Luego  rae  jura  usted  que  me  ama? 

Eduardo.  Mó.s  que  á  mi  vida! 

María.     ¿V  que  no  querrá  usted  á  nadie  más  que  á  mí? 

Eduardo,  á  nadie  más  que  á  usted;  se  lo  juro. 

María.  Gracias  {Dándole  la  mano )  Este  juramento  me  tran- 
quiliza.—¡Ah!  Mi  m.ndo  viene.  (Mirando  á  la  derecha.) 

Eduardo.  ¿Sí?  Pues  prudoncia,  mucha  prudencia.  Hasta  luég'S 
vida  mía! 

María.      Adiós.  (Dirígese  hacia  la  derecha.) 

Meliton.  (Oiga  usted,  señor  don  Eduardo.  .) 
Eduardo,  ¡Hola!  ¿Usted  por  aquí? 

Meliton.  Sí  señor.  Lo  he  oido  todo.  Si  u:ted  no  desiste,  me  veré 
precisado  á  tomar  una  determinación. 

Eduardo.  Déj'íme  usted  en  paz!  (Vás3  tercera  caja  izquierda.) 

Meliton.  (¿Sí,  eh?  Decididamente,  yo  se  lo  digo  al  marido.  ¡Esto 
es  un  escándalo!  Voy  ahora  mismo...  No;  ahora  viene 
con  el  médico.  Luego,  cuando  le  coja  solo.)  (váse.) 

ESCEPíA  IV. 

MARÍA,  MARTÍNEZ   y   el   DOCTOR  con  bastón.  Vienen  del  brazo. 

Doctor.  ¿Conque  opina  usted  que  en  nr.i  memoria  debo  hacer 
constar  que  el  origen  de  estas  aguas  obedece  á  un  no- 
table sacudimiento  geológico? 

Mart.      ¡Naturalmente! 

Doctor.   Pues  así  lo  haré. 

María.     Gracias  á  Dios  que  se  les  ve  á  ustedes. 

Mart.      Hola,  Marujita. 

Doctor.  Señora,  p^^rdónenos. usted;  pero  los  hombres  de  cien- 
cia aprovechamos  todas  las  ocasiones  para  desentrañar 
algún  nuevo  secreto  de  la  naturaleza.  ¿No  es  verdad, 
amigo  Martínez? 

Mart.      ¡Naturalmente! 

Doctor.  Tenía  varias  dudas  acerca  de  algunos  puntos  que  debo 
tratar  en    mi  Memoria,  y  su  esposo  de  usted  ha  opina- 
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do  en  un  todo  como  yo. 
Maist.      ¡Naturalmente! 
ÜoiTOR.  Ahora  !es  dejo  á  ustedes  y  voy  á  reunirme  á  los  demás 

bañitas.  Por  dónde  andan? 

MaUIA.       Por  ahí  deben  estar,  (indícala  izquierda.) 

Doctor.  Hasta  luego,  señora . — Adiós,  amigo  Martínez.— ¡Ah! 
Guarde  usted  también  este  precioso  ejemplar  de  fel- 
despato. (Pandóle  un  mineral.) 

Mart.      Muchas  gracias.  Adiós,  compañero,  (váse  ei  Doctor  por 

la  izquierda.  Martinez  y  Maria  sueltan  la  carcajada.  El  Doctor 
se  vuelve,    saluda   con  la  mano,  y  Martinez,   conteniéndose,  le 
saluda  con  gravedad  cómica  ) 

ESCENA  V. 

MARÍA   y   MARTÍNEZ. 

Mart.  Vamos  á  ver:  habrá  alguno  que  crea  que  un  sastre 
puede  estar  dos  horas  hablando  de  ciencia  con  un  mé- 
dico sin  que  este  note  absolutamente  nada?  Pues  no  se- 
ria usted,  es  decir:  no  to  rías,  porque  así  ha  sucedido. 

Makia.     Pero  ¿cómo  se  l;is  ha  arreglado  usted? 

Mai'.t.  Puf's  de  una  manera  muy  sencilla:  no  llevándole  la 
contraria.  Él,  por  ejemplo,  me  decía:  a¿no  le  parece  á 
usted  que  tod^s  estos  terrenos  son  de  tal  ó  cual  época?» 
Y  yo  le  contestaba:  ((Naturalmente!» «(.Qué  opina  usted 
de  este  mineral?»  Me  decía  enseñándome  un  pedrusco. 
Yo  lo  miraba  y  remiraba  silenciosamente.  ((¿No  cree 
usted  que  es  tal  cosa?»  añadía.  Y  yo  le  contestaba: 
(«Naturalmente!))  En  fin,  hija,  que  con  esta  naturalidad 
he  salido  del  compromiso.  ¡Naturalmente! 

María.     ¡Bien  por  Martínez!  Tiene  usted  muchísimo  talento. 

Mart.      Creo  que  sí;  hoy  me  he  convencido. 

María.     ¡Ahí  ¿Y  qué  es  eso  que  le  ha  dado  al  marcharse? 

Mart.  ¡Oh!  Pues  esto  es...  ¿Cómo  ha  dicho  que  se  llama?  ¡Ah! 
¡Si!  esto  es  un  magnífico  ejemplar  de  piel  de  pato, 
digo  de  fiel  de  esparto  ..  ¡Qué  se  yo!  Ya  ves  tú,  á  un 
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sastre  qué  le  importarán  todos  estas  cosas!  ¡Si  fuera 
jaboncillo!...  Pero  el  bueno  del  doctor  se  ha  empeñado 
en  que  yo  soy  un  gran  naturalista... 

María.     Naturalmente. 

Mart.  y  me  ha  llenado  los  bolsillos  de  pedruscos.  Mira,  mira. 
Y  la  verdad  es  que  este  paseito  me  ha  ilustrado  mucho. 

María.     ¿Qué  es  esta  piedra  tin  rara? 

Mai;t.  Pues  esta  es.,  una  piedra  de  la  época  de  la  invasina  de 
ios  alanos.  Esta  otra  es  del  reinado  de  los  dogos,  digo, 
de  los  godos,  y  esta  que  parece  un  pedazo  de  adoquín, 
y  que  tú  crees  que  no  vale  nada...  y  yo  también,  es 
nada  menos  que  ¡asómbrate!  es  una  piedra  anterior  á 
la  creación  del  mundo. 

María.     Pero,  hombre,  ¿anterior  á  la  creación  del  mundo? 

Mart.  ¡Ah!  Si;  es  verdad  que  eso  no  puede  ser;  pero  me  pa- 
rece que  el  doctor  lo  aseguraba.  Gomo  asegum  tam- 
bién que  todos  estos  ..  fÚ...  í'á...  fósiles,  (Sacando  varias 

piedras.)  pruebao  que  el  wnr  ha  llegado  á  cubrir  aque- 
llos picos  tan  altos.  ¡Bobada!  Figurato  tú  si  eso  me  lo 
van  á  hacer  creer  á  mi!...  ¡Estos  sabios  dicen  á  veces 
cada  tonterial...  Pero,  en  fin;  basta  de  ciencia  por  aho- 
ra y  hablemos.de  nuestro  asunto.  ¿Guando  dos  des- 
casamos? 

María.  Pronto:  esta  misma  tarde.  Mi  tio  me  dijo  que  cuando 
menos  le  esperemos  se  presentará  aquí  y  se  aclarará 
la  cuestión. 

Mart.      Á  la  que  yo  tengo  gana  es  á  doña  Lolita. 

María.     ¿Si,  eh? 

Mart.  ¡Ya  lo  creo!  Si  es  una  trapisondista  que  está  aquí  dán- 
dose humos  de  gran  señora,  y  es  patrona  de  huéspedes 
en  el  tercero  de  mi  casa...  De  huéspedes  de  á  siete 
reales  con  dos  principios.  ¡Figúrate  qué  principios  se- 
rán! Es  una  andaluza  mas  larga...  Yola  conozco  mucho. 
Ha  sido  estanquera  en  la  calle  Fuencarral,  y  tuvo  luego 
una  casa  de  préstamos  cerca  de  Chamberí...  ¡que   se 

yo!  (Sc  oye  hablar  á  Lola.) 

María.     ¡Ahí  Ahí  viene. 
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Mart.      (Volvamos  á  ser  doctor.) 

ESCENA  VL 

DICHOS  y  LOLA. 

Lola.  Pero,  señores,  ¿qué  es  esto?  ¿Nos  vamos  á  pasar  la 
tarde  csí,  separarlos  unos  de  otros?  ¡Vaya  un  dia  de 
cnmpo!  Vamos,  vengan  ustedes...  porque  aquella  gen- 
te es  lo  más  sosa.,  no  se  les  ocurre  nada.  ¡Cómo  .«e 
conose  que  son  provinsianos!  Es  desir;  yo  también 
soy  provinsiana;  pero  como  hase  ya  tnnto  tiempo  que 
vivo  en  Madrid... 

María.  Odie  usted,  por  DiosI  Si  la  gente  de  provincias  no 
sirve  para  nada 

Lola.  Para  nada;  dise  usted  bien.  ¡Son  lo  m;;s  patosos!  ..  si 
fueran  todos  como  nosotros,  daría  gusto  estar  aquí. 
Habría  animasion,  alegría...  ¿qué  quieren  usnedes?  Á 
mí  me  gusta  el  builisio,  no  lo  pundo  remediar...  Como 
estoy  tan  acostumbrada  á  andar  siempre  do  ti  asta  en 
fiesta  con  lo  mejorsito  de  la  aristocracia.  . 

MAin-.      Ya,  ya  se  la  conoce  á  usted. 

Lola.        (¡Eh!) 

Ma?\ I.      Se  vé  que  es  usted  una  señora  de  muchísima  sociedad, 

Lola.        (¡Ah!) 

Ma.'it.  y  si  mal  no  recuerdo,  á  »ní  se  me  figura  haber  visto  á 
usted  en  alguna  parte. 

Lola.       ¿En  alguna  reunión? 

Makt.  .!usto,en  una  reunión...  En  casa  de  los  duques...  {;.Qué 
duques  diré?)  de  los  duques  del  Pinabete. 

Lola.       Sí!  Puedo  sor.  (Este  me  confunde  con  otra.) 

.M\RT.      ¿No  ha  estado  usted  f-n  el  últiaio  baile  que  dieron? 

LoL\.       Va  lo  creo!  Sí  señor. 

.^.Iaüt.  ¿Lo  vos?  (á  María.)  Ya  te  decía  yo  hac^-  poco  que  se 
me  figuraba  conocer  á  esta  señora  del  baile  de  los 
duques.  ¡Qué  buenas  personas  son  los  duqups! 

LoL*.       ¡Ah!  -Muy  buenas.  Sobre  todo  ello,  la  duquo«a...  una 
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señora  tan  fina...  y  tan  elegante. 
NlAfiT.      Un  poquito  cargada  Je  espaldas;  pero... 
Lola.       Sí;  un  piquito...  pero  el  corsé  disimula  mucho. 
Marx.       (Tú  sí  que  disimulas.) 
Lola.       Pues  la  verdad  es  que  yo  también  lo  cono'co  á  usted 

mucho. 
Maut.  ¿Sí,  eh? 
Lola.       Sí  señor:  de  nombre.  He  oido  hablar  muchísimo  do 

usted...  del  doctor  Martinez. 
Marx.      Sí;  no  es  extraño.  Tengo  tanta  parroquia,  (Movimiento 

de  María.)  es  decir,  tautos  clientes... 
Lola.       Usté  es  espesialista? 
Marx.      Sí  señora;  especialista  en  el  corte. 
Lola.       ¿En  el  corte?  t.\h!  ¡Ya!  Es  usted  cirujano. 
Mari.      ¡Justo!  Un  cirujano  de  primera.  Lo  mismo  corlo  >o 

unos  pantalones,  que  un  sastre  una  pierna...  digo.  . 
Lolu       Sí...  ya  lo  comprendo. 

Mart.      Todavía  anteayer  hice  una  operación  dificilísima. 
Lola.       ¿Á  algún  título? 

>L\RX.      No:  á  un  pobre  chico  que  está  de  pupilo  en   una  casa 
de  huéspedes.  Por  cierto,  señora,  que  ustedes  las  qun 
viven  siempre  en  el  gran  mundo,  no  tienen  idea  do  lo 
que  son  algunas  casas  de  huéspedes. 
LüLA.       i Ay!  No  señor;  ni  ganas. 

Maq!.      Pues  mire  usled,  hay  pupilo  que  debe  alimentarse  de 
cañamones  como  l-s  jilgueros.  Verdad  es,  que  por 
siete  reales  diarios  que  pagan  algunos... 
Loi.A.       Galle  usted,  por  Dios;  no  me  hable  usted  de  miseriar,. 
porque  soy  tan  impresionable  que  no  puedo  oír  sierta^ 
cosas.  Hijo,  estos  médicos  como  están  acostumbrados 
á  ver  desgrasias,  se  complasen  en  mortificar  á  los  do- 
mas  Vaya,  vaya...  Aquí  hemos   venido  á  divertirn;;.'. 
Vjunos  á  buscar  á  esa  gente. 
Makia.      Dice  usted  bien.  Vamos  allá. 
Lola.       (Afortunadcmente    no   me    conose;    pero    lo  misüio 

fuera.) 
M  R!A.     Me  gusta  usled, señora,  por  loanimadaqiie  es  ,>'!;'.•■••■, 
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Martínez?  (Vánse  Lola  y  María.) 

Marx.      Sí,  hija  mia.  (En  seguida  me  vuelve  á  hablar  ési.a  de 
sus  relaciones  aristocráticas  ) 

MeLITON.  (Que  ha  entrado  un  momento   antes.)  (Lo    que  es    a h Ora  SÍ 

que  se  lo  digo!) 

ESCENA  Vil. 

MARTINliZ  y  DON  MELITON. 

Meliton.  Señor  de  Martínez... 

Mart.      Hola,  amigo  mió. 

Meliton.  Oiga  usted  una  palabra. 

Mart.      Dígame  usted  las  que  quiera. 

Meliton.  Tenga  usted  mucho  ojo. 

Mart.      Pues  ¿qué  pasa? 

Meliton.  Lo  que  pasa  es...  que  usted  no  sabe  lo  que  pasa. 

M.\rt.      ¿íNo,  eh? 

Meliton.  á  mi  nadie  me  la  pega . 

Mart.      (¡Caracoles!) 

Meliton.  Yo  he  descubierto  lo  que  hay. 

Mart.  (¡\h!  Vamos,  ya  me  han  descubierto.)  ¿Se  refiere  us- 
ted á  lo  de  don  Eduardo? 

Meliton.  Si  señor;  áeso  me  refiero. 

Mart.      Pues  todo  ha  sido  una  bromíta. 

Meliton.  ¿Cómo  bromíta? 

Mart.      Si  señor.  Y  yo  me  he  prestado  á  ella. 

Meliton.  ¡Cómo!  ¿Usted  se  presta  á  las  infidelidades  de  su  esposa? 

Mari.      ¡Eh!  Pero...  ¿de  qué  me  habla  usted? 

Meliton.  Pues,  hombre,  ¿de  qué  he  de  hablark"?  De  su  mujer  de 
usted  y  de  don  Eduardito. 

Mart.      (Y  yo  que  creía  ..) 

Meliton.  Mi  deber  me  obUga  á  darle  á  usted  la  voz  de  íderia. 

Mart.       ¡Alerta  está! 

Meliton.  Pero,  caballero,  le  hablo  de  un  asunto  que  atañe  seria- 
mente á  su  honra,  y  lo  oye  usted  con  esa  cara  de 
Pascua! 

Mart.      ¿Qué  quiere  usted?  si  yo  soy  así , 
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MtLiTo:-.  lince  uu  momento  los  he  sorprendido  aquí  mismo  en 
gran  conversación. 

Marx.      ¿Si.  eh?  Y  qué  decíao? 

Meliton,  No...  no  quiera  usted  saberlo. 

Mart.      Dígamelo  usted.  Si  yo  no  me  asusto  de  nada. 

.Mr:uT0.N.¿Nü?  Pues  répalo  usted.  ¡Se  juraban  amor  eternc! 

Maut.       ¡Hombre,  bien! 

.^iELlT0N.  ¿Cómo  bien! 

Makt.      Si  s'Tior;  oso  prueba  que  los  chicos  se  quieren. 

Meliton.  ¡Ya  io  creo  que  se  quioreu! 

Maut.       Pi:es  nso  aiegro  mucho! 

.NÍklíton.  Cabalioro.  permita  usted  que  me  sorprenda. 

Mart.      Si  señor,  que  se  lo  permito!  i  Riéndose.) 

Melíto.n.  ¡Un  hombre  que  sabe  que  su  mujer  quiere  á  otro  y  se 
queda  tan  fresco! 

.Mart.  Pues  aiií  tiene  usted.  Este  es  mi  sistema.  Cada  uno 
tiene  su  sistema.  Yo  soy  un  marido  filósofo.  De  todas 
maneras,  muchas  gracias  por  el  aviso.  ¡Vaya  con  don 
tduardito!  ¿Conque  dice  usted  que  le  ha  sorprendido 
haciendo  el  amor  á  mj  mujer?...  ¡Qué  demooio  de  mu- 
chachos!   (Váse  rieado  por  la  izquierda.    De  pionto  se  vuelve 

á  i.i  derecha.)  (No;  que  por  aquí  anda  el  doctor,  y  me 

va  á  dar  otro  solo  de  ciencia.)  (Váse  por  la  derecha  ) 

ESCENA  YÍÍL 

D.  MELITON  y  GUSTAVO. 

Melito-n.  ¡Pues  señor,  no  me  queda  más  que  ver!  ¡Valiente  dis- 
gusto me  he  tomado  yo  por  quien  no  se  lo  merece! 
Anda,  y  allá  se  ias  arreglen  ellos.  Á  poco  se  me  quitan 
las  ganas  de  comer. 

(iüST.      Oye,  Meliton:  Juanita  me  manda  venir  á  darte  esto. 

(Dándole  au  papel  con  unas  rajas  de  salchichón.) 

Mi: lito:;.  ¿Qué  es  esto? 
GusT.       Unas  rajita.^  de  saichichon. 

Melito-n.  ¡Magnífico!  Me  s-ntarán  ídmirableínente.  ¡Es  más 
buena  esa  Juanita'...  Mira  cómo  se  ha  acordado  de  mí. 
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—  so  — 

Glst.       No  es  ellii  sol  i.  Yo  te  traigo  tarnbicii  este   frasquito  ile 

Jerez.  (Ta   irasco  «le  viaje.) 

MtLiTON.  ^"oberbio,  chico! 

r,LST.  Xo  iicinos  querido  dártelo  allí,  porque  hubieras  leDÍdo 
que  ofrecer. 

Meliton.  Habéis  hecho  muy  bien;  sobre  todo  estando  doña  Loh- 
ta.  Sería  ella  sola  capaz  de  acabar  con  todo,  y  eso  que 
no  toma  Uíuia  entre  horas.  <T,ustas? 

(ílst.       Gracias. 

Meliiün.  ¿La  comida  no  debe  tardar,  verdad? 

GusT.  Según  el  Camarero,  estarírm  aquí  á  las  cinco  en  punto 
Voy  á  ver  si  vienen. 

Melíion.  ¡Magnífico  Jeri  z!...  Aah!  .  ¡Qué  calorcillo  tan  agrada- 
ble! ;'B.  l/i-iido.) 

ÍÍUSV.  {'J>S(lo  la    lercfia  caja  'iciooli;!.)  Sí,  allá    á    lo  iejOs  mo  pa- 

roce  dísliaguir... 

MF.LiroN.  ¿líl  qué? 

Gí  ST.       Cnas  mujeres  con  grandes  cestas  en  la  cabeza. 

Meliton.  Será  la  coinida? 

GusT.       Sí:  eso  es,  so  dirigen  hacia  aquí 

Meliton.  Me  alegro.  Hay  que  i. visar  á  es.i  goat'.*.  (Des.ie  la  izíiuior. 
.la.)  «íih!  .'uanilal...  señores!  Vengan  ustedes!  Ya  llega 
la  comida. 5)—í.o  cierto  bf:  que  calos  dias  de  campo  nun- 
ca estoy  seguro  de  no  ayunar.  Se  lleva  uno  cada  plau- 
tou!...  De  seguir  mi  o¡nsejo,  hubieran  v;mido  las  pro- 
visiones delante  de  nosotros.  Pero  en  liu;  menos  mal, 
hoy  no  nos  han  hecho  esperar  much). 

Gü:/r.       ¡Calle!.  .  Pues  no  es 

Mei.ho.n.  ¿Kl  qué? 

GusT.       1.0  que  creíaíuos. 

Mli.ito.n.  ¿Pues  no  decías  que  venían  hacia  aquí  unas  mujeres 
con  grandes  cestas  en  la  cabeza? 

GusT.      Sí;  pero  resulta  que  son  unas  lavanderas. 

Meliton.  ¡P» t  vida  d'-  Dios!... 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  PEPITO,  LOLA,  JUANA,  D05.A  PI^TUONÍLA,  Ml'H- 
CEÜliS  y  el  DOCTOR;  lué^o  MARTI VEZ. 

Ju.vríA.     Aquí  nos  tienes. 

Pepito.    ¿Dónde  está  esn  comi.  .  mida? 

Lola.       Me  aleííro  de  que  haya  venido,  por  don  A-eüton. 

Meliton.  S:-ñores,  ustedes  dispensen;  pero  lia  linbidi»  un  «t- 
ror... 

Tonos.     ¿Eh? 

GüST.  Sí;  que  yo  iie  creido  que  venía,  y  luego  resulló  qu'^  üo 
venía. 

Pepito.    jVa...  vaya  un  chasco! 

Lola.       Vam  .s,  ha  sido  una  bromita  de  estos  cahalleros. 

(iusT.       No  señora,  no. 

Merc.      La  verdad  es  qu^  yo  todavía  no  tengo  apetito. 

Juana.      ?íi  yo. 

Lola.       Ni  yo.  (Á  Meiíton.)  ¿Y  usted? 

Meliton.  (OcuUando  lo  quo  come.)  Yo  tampoco. 

Pepito.  Pensemos  aigo  hasta  que  lleí?ue  el  mo...  momenio  de 
comer . 

LoL\.       Propongo  á  ustedes  un  tresillito. 

D.iCToa.  ¡Señora,  par  Dios,  un  tresillo  en  el  campo  y  sin  ba- 
raja. 

LoL4.       Si  es  que  por  casualidad  he  Iraid  >  yo  una, 

Pet.         (¡Qué  casualidades  tiene  esta  señora!) 

Doctor.    Siendo  así,  como  ustedes  gus'en . 

Pepito.  No,  no;  nada  de  tresillo.  Nosotros  ncs  opo...  ponemos 
¿verdad? 

Merc.      Si  señor;  eso  es  un  egoísmo. 

Juana.     Si  fiiera  una  cosa  á  que  jugáramos  todos. 

Meliton.  ¿Quieren  ustedes  unas  taliitas? 

(iusT.  y  Pepito.  Sí!  sí! 

LoL\.  Hombre,  bueno.  Aunque  uo  sea  más  que  por  do  llevar 
la  contraria.. 

Pepito.     Ve...  vengan  unas  taliitas. 


—  o2  — 

Merc.      (á  Pepito.)  Oye:  ¿y  qué  es  e^o? 

Pepito.  Pues  es  el  rao.,  monte.  Un  juego  muy  bonito.  Mi  .. 
mira:  ponen  dos  cartas,  una  nquí  y  ot^^  aquí:  tu  n pun- 
tas á  una... 

Mkkc       (^on  qué? 

Pepito.  Con  el  (lintTo.  Unas  veces  sale  una  y  otras  veces  salo 
otra.  Si  viene  !a  tuya,  bien;  y  si  viene  la  otra  has 
pe...  perdido...  ¿comprendes? 

NTerc.      Ni  palabra. 

Pepito.  Deja:  jiig. romos  junaos.  -I))ña  Petronila,  ¿nos  dá 
usted  una  va...  vaquí ta? 

Pi.T.         De  cuánto? 

Pepito.     De  lo  que  us'ed  quiera. 

i^ET.         Ahí  van  cuatro  [erros  chicos. 

Pepito.    B....  basta.  Le  vamos  A  dcsb...  b:mcar.  (d.  Mc.Hov.  se 

sienta  en  el  suelo  con  !a  baraj.i.  A  su  alrededor  unos  senta- 
dos y  otros  de  rodillas,  fe  colocan  el  Doctor,  Gustavo.  Juanf:, 
Pepito,  Mercedes,  Doña  Petronila,  Eduardo  y  María;  Ltla  per- 
manece en  pié,  detrás  de  P.  ¡Mo.liton  ) 

Meliton.  Se  tallan  cuíí'ro  pe.setas! 

JUANA.     Es  suficiente. 

Pepito.    Á  la  primer.i  quj  salga,  ¡paf!  lo  pengo  todo. 

Meliton.  Mucho  órd^^n,  ;.eh? 

Lola.       Vamos,  hombro,  que  estiinos  impasientf^s.  (Empieza  ei 

juego.) 

GusT.  Un  cnballo  y  un  rey. — Dos  realit^s  al  monarc;i. 

Pepito  Juego!...  Soy  ca...  c.MballoI 

Merc.  Eh? 

Pepitj.  Que  íipunlo  al  ca...  caballo! 

Merc  Ah! 

Lola.  Don  Meliton.  márqueme  usted  una  pes^tilla  á  ese  rey. 

Meliton.  Venga!  (Levantando  la  mano  para  recoger  el  dinero.) 

Lola.       Hombre,  si  es  por  no  cainbiir  un  duro. 

Pep.to.    Apunta  de  bo...  boquilla! 

Meliton.  Juego! 

Pepito.    Cómo  pa...  prdece  el  puimín! 

Meliton  ¡El  caballo! 
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Pepito.  Mío...  mió!  Hemos  ganado!  Viva  el  cab  .   ballito! 

Lola.  Qué  sombra  tengo  yo! 

Meliton.  Lolita,  debe  usted  una  peseta. 

Lola.  Ahora  iremos  la  paz. 

Pepito,  (á  Mercedes  )  Voy  á  darle  tre.*i  golpes. 

Merc.  Á  quién? 

Pepito.  A  todo  esto.  Siga!  siga! 

MaRT.  Qué  es  lo  que  hace  esa  gente.  (Acercándose  al  ?rapo. 
Eduardo  al  verle  se  separa  del  lado  de  María.) 

Pepito.    El  siete!  La  contraria! 

Juana.      Vengan  esos  dos  reales. 

Meliton.  Lolita,  debe  usted  dos  pesetas. 

Lola.       Ya  lo  sé,  hombre,  ya  lo  sé.  Iremos  la  paz. 

Makt.  Señores  ..  ¿qué  escándalo  es  este?  ¡Jugando  al  mon- 
tel...  En  el  campo  no  e:tán  permitidos  más  juegos  quf 
los  de  prendas. 

Lola.       Dise  muy  bien  el  señor  Martínez.  (Todos  se  levantan) 

Juana,  y  Merc.  Sí,  sí.  Á  juegos  de  prendas. 

Lola  .      Eslo  es  lo  mas  aburrido... 

Meliton.  Bueno,  bueno;  como  ustedes  quieran. 

Merc.      ¿Vamos,  Pepito? 

Pepito.     Hija  mia,  liemos  tronado. 

Mel.g.      ¿Tronado?  Pues  yo  ¿que  he  hecho? 

Pepito,  ^'ü;  si  lo  que  digo  que  liemos  tronado  es  la  va  .,  va- 
quita! 

Merc.      ¡A.h!  ¿Y  eso  qué  importa?  Deígraciado  en  el  juego... 

Pepito.  Si.  afortunado  en  amores.  Pero  yo  hubiera  preferido 
<,'ariar  unas  pe.,   pesetillas. 

Makt.      ¡Ea!  á  sentarsfí  todo  el  mundo! 

Lola.  oUenO  bueno;  sentémonos.  (Se  síenlaa    todos    en  el   suelo 

foiinando    medio  cíccuio,   escepto    Martínez    y  D.  Meliton   que 
so  (Uiige  i  la  i'eiecha.) 

Maut.      (á  .  Its.)  Remangúense  ustedes  los  pantalones,  que  si  no 

se  hacon  rodilleras. 
Juana-      Meliton   ¿qo  te  sientas? 
Meliton.  En  seguida,  nona.  Voy  á  ver  si  se   vé  algo.    (Do.de  la 

t.'icjra  caj'.  doiü-i-.a.) 


—  5í  — 

Mehc.      Á  qué  varnos  á  jugar? 

MaRT.         Primero  UQ  acertijo.  (Coj^e  el  basto,    del   Doctor.) 

Pepito.    Venga,  venga.  No  se  me  resiste  ninguno. 

MixiTO-N.  (¡Quiá!  Ni  en  dos  horas  lo  tenemos  aquí.)  (Se  sienta  con 

los  demás.) 

Mart.      Mucho  ojo,  que  se  trata  de  un  problema  matemático. 

Kste  es  un  bastón! 
Todos.     Já  já  jál  Vaya  un  problema! 
Mart.      Es  un  decir,  señores. — Este  bastón,  tiene  tres  varas  de 

alto  I 
Todos.     Qué  ha  de  tener?  Hombre!  ¡qué  barbaridad! 
Maut.      Es  un  decir.— encima  coloco  un  terrón  lic  azúcar... 

¿Se  enteran  ustedes? 
Lola.       Bien,  ¿y  qué? 

Maht.      Aquí  hay  un  escarabí.jo.  (Eu  e!  sueio.) 
Lola.       ¡Ay! 
Merc.       ¡Jesús! 

Juana.       ¡Qué  miedo!  (Sc  levantan  las  s.-ñoras  ajustadas.) 

Mart.  No  asustarse!  Xa  asustarse!  si  es  un  decir! 

LoL\.  Vaya,  vaya...  üéjenos  usted  de  problemas. 

Juana.  ¿Vamos  á  apurar  uua  sílaba? 

Todos  Sí,  si. 

nIaut.  ¿Qué  va  á  ser? 

Lola.  La  sílaba  ji;a. 

Mart.  Esa  es  demasiado  fácil.  Patraña.  .  pateta...  ¡patromi! 

Lola.  Si...  Y  papanatas.  (Este  iiombre  me  tiene  escatiiíidrt. ) 

Juana.  La  sílaba  su. 

Todos.  Esa!  esa! 

Mart.  Ea...  pues  hacer  corro,  isc  sieist-a  todos  lormuiidj  cono. 

Lola.  (Saca  un  i'añuelo.)  EstamOS? 

Todos.  Sí. 

Lola.  Pues  yo  empiezo. 

Mart.  (ai  sentarse.)  ¡Ay!  ¡Ay! 

Todos.  ¿Qué  es  eso? 

Mart.  Que  me  he  sentado  sobre  los  fusiles... 

Todos.  ¿Eh? 

Maut.  Digo,  sobre  los  fósiles.  (Se  slcniu.) 


Lola.       L)e  la  Habana  ha  veDiiio  un  barco  cargado  de  su... 

(Tila  el  pañuelo  á  Juana.) 
Juana.        SugfitOS.   (Aprobación    yeneíal.)   ¿CargadO  dc?...     (Á    Mar- 
tínez.) 

Mart.  Su...  percherías.— ¿De  la  Habana  ha  venido  un  barco 
cargado  de?...  (Á  Lola.) 

Lola.       ¡SutenientesI 

Todos,     |Prenda!  prendal 

Lola.       ¿Por  qué? 

Merc.      Porque  subteniente  se  escribe  con  be. 

Lola.      Pues,  hija,  yo  ios  he  visto  siempre  sin  ella. 

Mart.      Eso  es  cuando  están  de  reemplazo. 

Juana.     Que  pase  por  esta  vez. 

Todos.     Sil  sí!  Que  pase! 

Lola.  De  la  Habana  ha  venido  un  barco  cargado  de. .  (Á  Me- 
ntón.) 

Meliton.  De  besugos. 

Todos,      j Prenda!  | prenda! 

Meliton.  No!  no!  dc  ou...  culentos  manjares. 

Lola.       (Este  hombro  pensando  siempre  en  lo  mismo.) 

Mk:  ITON.  ¿De?.  .  í'A  Mercedes.; 

V.EHC.      Susurros! 

Todos.      (Remca.-indoia.)  jAv!  Susurros! 

Mlf.C.         ¿Cargado  de?..,  (Á  Maitiaez.) 

NÍAiiT.  D(j  ..  stipsreiicoiiitis. 

Tüdos.  y  qué  es  eso? 

.'íakt.  Pues  supereliconitis  es...  unaeníermedüd  muy  coniuii 

en  América.  ¿No  es  verdad,  Doctor? 

¡■üCTOK.  Si,  sí  que  lo  es!  (No  he  oído  hablar  nunca  de  ella,  pero 

puede  que  exisla.; 

Mart.  ¿Cargado  de?...  (Á  Pepito) 

Pepito.  De  su...  su...  su... 
T'.dos.      ¡Prenda! 

P:;pjT0.  Déjenme  ustedes  que  re...  rompa'— De  su..- 

Pi-T.  Vamos,  hombre,  acabe  usted  pror.to. 

Plpito.  Ya!  Ya  está.  De  su.,   ¡suegras! 
.M..RT.       ¡Bodí'o  cargamento! 


—  o6  — 

Pepito.    De  la  Habana  ija  ve...  venido  un  ba...  barco  ca...  car- 
gado de...  (Á  Lola.) 

Lola.  De  sumo  de  liraon. 

Todos.  ¿De  qué? 

Lola.  De  sumo  de  limón. 

TüDüS.  ¡Prenda!  Prenda! 

Lola.  Pero  por  qué? 

Mai'.t.  Señora,  porque  sumo  se  escribe  con  z. 

Lola.  ¿Y  eso  qué  importa?  En  el  campo  todo  pasa. 

Marx.  ¡Claro!  Hasta  las  faltas  de  ortografía. 

GüST.  Prenda,  Lolifca. 

Lola.  Yo  no  payo  prenda! 

Meliton.  (Por  no  pagar,  ni  esol) 

María.  Pdguémosl.i  todos. 

Todos.  Bueno,  bueno.  (Levantáodüsc.) 

Lola.  Eso  ya  es  distinto. — ¿Quién  se  va  ú  encargar  de  reco- 
gerlas? 

M  .ría-  El  más  ¡nocente- 

Makt.  ¿va  más  inocente?  Pues  en  lances  don  Eduardito. 
Eduardo.  ¿Eb? 

i)<.CTOR.  Yo  me  encorguré  de  ellas. 

VIaut.  Bu3no.  Sea  el  Doctor 

líOCTOR.     Vengan..  .  en  el  sombrero,  (Va  nícogiendo  de  cada  uiij  H-i 
objeto  cualquiera.) 

LüLA.       ¿Qué  se  manda  á  la  primera  prenda  que  srdga? 
Melito.v.  Pues  al  dueño  de  la  primera  prenda  que  salga,  y  j  le 

mando  ..  que  vaya  á  ver  si  viene  la  cernida. 
LoL^.       Hombre,  por  Dios... 
Mlrc.      Que  diga  tres  veces  .si  y  tres  veces  no. 
Todos.      ¡Aurobado!  ¡aprobadol 
D  CT03.  ¿Saco  ya? 
Todos.      Sí. 
Doctor.   Un  duro! 
Lula.       Mío! 

Eduardo. No!  Perdone  ustei,  Lolila.  Ese  duio  lo  he  puesto  yo. 
Lola.       Sí? 
EbiiARDo.Si  señora. 


Oí    

DOCTOn.     Aqui  no  hay  más  que  este.  (Mirando  en  el  sombrero.) 

Lola.       Pues  mire  usted,  juraría  que  yo  también  había  puesto 

un  duro. 
Pepito.    Otra  prenda!  Esa  no  va...  vale. 
Todos.     Sí!  sí!  Otra. 
Doctor.   Un  perro  gracdel  (sacándolo.) 
Lola.       Es^!  ose  es  el  mío!  Bien  desía  yo  que  babía  puesto  u  .1 

moneda. 
Maut.      (Lo  que  sabe  esta  señora.)  Pues  retírese  u.if.ed.  Lns 

mujeres  a  un  Indo.  Vengan  los  hombres  aquí. 
Pepito  y  Güst.  ¡ÍÍIso!  Eso! 
Lola.       No  vayan  ustedes  á  preguntar  alguna  tonterín. 

PePIT."'.  No;  no  tema  usted.  (Se  reúnen  iodos  Iüs  l,oml.rcs  ei)  liM 
grupo,  al  extremo  opuesto  del  que  forman  las  ninjer?<-.) 

Melito>'.  (Entre  ellos.)  (Vamos  á  preguntarle  si   piensa  pagariiio 

lo  que  me  debe.) 
F.LL  =s.     (Bueno,  bueno.)  (eh  voz  alta.)  ¿Eb? 
Lola.       ¡No! 

Meliton.  (Claro...  eso  ya  me  lo  figuraba  yo!) 
Pepito,     {.w  oído.)  (¿Quieren  ustedes  que  la  preiruntemos?... 
Ellos.      Bueno,  sí!)  (En  voz  alta.)  ¿Eb? 
Lola.       ¡Sí! 

Pepito.      ¿Lo    vea    ustedes?    (Gran  algazara;    vuelven    álnh'arí''    a; 

oido.)  ¿Eh? 
Lola.      ¡Sí! 

MaRT.         ¡Qué  barbaridad!  (VueWe    la  algazara.) 

Lola.  Vaya...  no  contesto  más,  porque  son  ustedes  ¡nuy  ma- 
lisiosos. 

.luANA.     Tiene  razón,  Lola. 

Lola.       ¿Qué  preguntas  han  hecho  ustedes? 

Pepito.  N'O  so  pueden  d'^cir.  (Riénd.-se.)  Co>as  muy  bo...  bo- 
nitas! 

Lola.  ¿Sí.,  eb? — Pues  cállenselas  ustedes  — Á  la  prenda  que 
salga,  que  lusca  sus  habilidades. 

Topos.     Bueno,  bueno 

DocTOH.    ¡Una  petaca! 

Pepito.     Mi  ..  mia 
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Lola.       Pues  ¡ea!   Ahora  se   vá  uHof)  á  liisir.  ¡¡Qué  saiif^ia 

comba  con  los  ojos  ven-iados! 
Todos.     Sí,  sí;  qu-^.  salte. 
Pepito.    Ya  lo  creo  quo  saltaré.  Precisamente  me  giisla  ni;i    . 

mucho 
Loi.A.       Venga  usted  acá.  (Le  vcmia  ios  ojos )  Cojan  nsf.odes  un:i 

cuerda.  (A  Marllne?.  y  Gustavo  ) 

Maut.       Ya  estamos. 

t,0LA.       Á  la  una  ..  á  las  dos...  á  iaü  tros.  (.M.irt  ue?.  vcco^o  in 

cuerda  y  erolpca  cor*,  olla   "n    el  k«(M..  pjra  convcncoi-  á    P.'pi*  • 

do  que  saUa.) 
Peí'ITO.      (Sal ¡ando.)  ¡TOCÍDO!  ¿TocIno' 
MaRT.         Ahí  va.   (P.pilo  sí.-ue  sallan-lo;  tolos    se   retiran    n!   foro    w-- 

no3  Martínez  que  queda  al  lado  de  Pepito.    Cuuido    é^'c  ya  vn 

fatig-ándose  deja  de  saltar,  y  a'  (luitarse  la    vM'-.ia   ccinnreni!  • 

la  burla  de  quj  ha  sido  olijoto.) 

Lola.       ¡Bíru,  Pepito,  muy  bien! 

Pr.piTO     Es  unabr...  hromita  n?  muy  mal  gusto. 

Meliton.  (Desde  el  foro.)  ¡L.'i  comídn,  señoros,  la  comida! 

Mamt.       Pues  basta  do  ju^^gos. 

Meliton.  Por  aquí...  v-ngan  ustedes...  ¿i*c.sa,  eh? 

Cam.        ¡Ya  lo  creo!  * 

KSGEÍÍA   Ús.TIMA. 

DICHOS,  c!  CVMAHERO  y  dos  MOZOS  por  la  «lírecl,»  crin  ..na 
yrati  císta  seTiejante  á  la  que  usan  los  panad.Mos  para  llevar  '-I  pan  á 
domicilio  cubierta  con  un  mantel.  D.  Meliton  y  Gustavo  ayudan  á  ios 
mozos  á  colocar  la  cesi.a  en  medio  de  la  esceu.i.  Lueg-o  D.  NICOLÁS. 
Los  mozos,  en  cuanto  dejan  la  cesta,  vánse  por  la  derecha. 

Meliton.  Cuidado  no  vaya  A  romperse  algo...  Ajajá!  Ahora  yo 
me  encargo  de  servir  á  todo  el  mundo.  (Levanta  ei  man- 
tel y  aparcee  D.  Nicoiás.  Sorpresa  freneral.)  ¡CaraCOlcSÍ 

Lola.       ¡Jesús!  ¡El  loco! 

Eduardo.  ¡Mi  tio! 

Nicolás.  Señores..   (Saii  odo  .lel  cesto.)  muy  buenas  tardes. 

Meliton.  Caballero,  ¿qué  significa  ".sto?j 
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íNíCüL.'J.  l':slo  significa,  señores,  que  ya  que  ustedes  do  han 
contado  con'.nigo  para  este  banquete,  lie  tenido  que 
venir  de  ocultis. 

María  .  Oiga  usted,  caballero,  no  hemos  contado  con  u^ted 
porque  el  seúor  iPor  Eduardo.)  ha  dicho  que  padecía 
usled  accesos  de  locura. 

Edüaudü.  Señera,  por  Dios...  Oiga  usted,  tío...  Yo  le  explicaré... 

Nicos.As.  El  que  necesita  explicarse  soy  yo.— Señores,  todo  esto 
lia  sido  uaa  broma. 

Todos.    ',;.Eh' 

Xic(.'LAS.  Mi  sobrino,  á  quien  deseo  casar  con  su  prima  de  Pan- 
corbo,  se  ha  opuesto  ú  que  yo  viniera  con  ustedes  para 
iiacer  el  amor  con  más  libertad  á  la  señora  de  Mar- 
tin; z. 

Todos.      ;,Ch? 

1£dü>.>d     ;Tio! 

NicoL.».s-  i  ero  el  inocente  no  si:bía  que  la  seiiora  de  Martínez  '. 
su  novia  de  rancorbo  son  una  misma  persona. 

Todos,      ¿'ih? 

María.     Sí,  touto,  sí;  yo  s-y  aquella  lugareña,  aquella  pava. 

I  DüARDo.  Bien;  pero  ¿yeso  Ciballero? 

MaRT.         (Quitándose  el*gotro,  la  peluca  y  las  gafas.)    GinaCO  Martl- 

tinez,  sastre. 

Eduardo,  luios  mió  i  \vA  sastre! 

Lola.  (íEÍ  vesino  del  entresuelo!)  (Á  Ma.tiaez.)  (Cabailero 
por  Dios,  no  vaya  usted  á  deslr...) 

Marx.  descuide  usted;  nos  conocemos  de  casa  de  los  de  Pi- 
nabete.) 

Doctor.     (Á    Martínez    dándole    ea  el    hombro.)    Oiga    USted,    señor 

mió... 
Meliton.  iid.)  iCaballero! 
Djctor.   Usted  se  ha  e.stado  burlando  de  mí. 
MüLiTuN.  Y  de  mí  también. 
Doctor.    Usted  me  ha  dicho  que  era  médico. 
llELiTON.  Y  á  mí  mb  dijo  que  -ra  casado. 
Doctor.  Me  dará  usted  una  siitisfaccion. 
Mart.      Lo  que  le  daré  á  usted  serán  ios  dos  duros  de  la  pa- 
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pélela. 
Meliton.  .Vos  veremos  las  caras. 
Lola.      (interpcniéndoso  )  PeFO,  caballcros. ,. 
Nicolás.  Señorea,  por  Dios... 

Marx.      í¿Á  que  todavía  me  cuesta  bofetadas  la  bromila?) 
Meliton.  ¡V  á  todo  esto  nos  qnpdnmos  sin  comer! 
Nicolás.  No.  iiombre,  ahí  lo  tieni»  usted.  (Eairan  ios  mo^os  coa  la 

segunda  cesta.  El  Camarero  y  loa  .-noz'is  extienden  eí  marjlcl, 
lojurten  !i)'^  platos  y  cubiertos.  Todos  se  sientan  y  se  disponen 
á  comer.) 

VIllito.n.  (á  Martiivji.)   >i  uo  fiioni  porquo  ha  llegado  la  comid;), 

yo  íe  lo  diría  á  usted.  ¡El  demonio  del  majadero!... 
MiiiT.      Oiga  usted!  (Muy  locomodado  )  ¿lüsi)  de  majadero  lo  ha 

dicho  usted  en  serio  ó  de  broma? 
Meliton.  No  señor;  en  serio! 

Maüt.       ¡Ah!  Bueno!  Siendo  en  serio  no  digo  nnda:  pero  lo  que 
es  broiP-itas  no  las  aguanto  ya  ni  del  lucero  dd  alba. 
(ai  púi.iico.1  Señores,  un  momento. 
E\  autor  del  juguete  ha  preíendido 
que  pasarais  un  r.'ito  entretenido. 
Si  ha  logrado  su  iu lento 
vosotros  lo  diréis.  Si  no  Ita  sabido 
alcanzar  esta  vez  vuestros  favores, 
yo,  en  nombre  de  éí,  os  pido 
perdón  por  sus  errores, 
y  un  aplauso  tan  solo  á  los  actores. 

(Mucha  animación  en  tO'i«s.  Maitinez  se  sienta  á  comer.     Baja 
el  te  Ion.) 


FIN. 


Advektencia.  Los  direclore:.  de  escena  pueden  hacer  el  re- 
parto de  esta  obra  del  modo  que  juzgeu  más  conveniente,  sin 
que  le?  sirva  de  norma  el  que  el  autor  ha  dado,  atendiendo  a 
las  especiales  condiciones  de  los  artistas  de!  Teatro  de  Lara. 
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